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Uenchac* ,

fadre de Elvira, ÍI'^3 Mendo , Captan Español ^ ^

Elvira.^ - Sancha , criada- de Elvira,- -

G9nz,al9 Gutiérrez, y Alcajde de Os- ¿bdemeUc, moro.
^ ma. ^^T^Eatima , mora.

Alfonso Gmez,, ’ confidente de Abdemetic, .

Garci Eernandez,, Conde de Castilla, Hombresy mugeres, hmos, castellanos:

Don Sancho Garda su hijo,
jf

moros, p
- ^

Aca;0 j^PRIMERO. '
\ !

Selva coa vísta de Osma, por cuyas puertas saldr&n varios criados ceudtt-
ciendo del diestro algunos caballos ricamente enjaezados ; detrás de los tota-
les vendrán Gonzalo Gutiérrez , y Alfonso Gómez con séquito de Castellanos

;
vestidos de gal», - 3 :

Conz. Dios Alfonso , y supuesto
que para efectuar el trató

de mi boda , solo falta

dar á la novia la mano
ante el Preste , como ordena
nuestro rito sacrosanto,
vé por ella á Santistevaa
de Gormaz

, y con el fausto

y obsequio que corresponde,
la vendrás acompañando.

Alf. Jamás para tales fiesta,
tan brillantes apaVatos
dispuso amor, ni en las aras
de ¡meneo consagraron
ofrendas dos corazones
mas finos y enamorados
que los vuestros

j y asi vive

seguro, que tni conato j
no perdonará.momento
para que de amor tan raro ,

disfrutéis con vuestro enlace
los mas plausibles alhagos.

Gonz. Si Elvira ireama en extremo^
también en extremo la amo j

que en materia de terneza,
: aunque nunca he enamorado,
no sé si roe gana.

Alf. Dudo
en tu carácter extraño ,

obsequio.tan exquisito

como el que-muestras
; criado i

en los rigores de Marte .

desde niño
,
el dulce alhago

de Venus, me persuadía

A que



q'je te sena ignorado ?

pero veo ,
liace amor

piodieios en estos casos.

Gcnz. Aunque en las lides de Mar ,c

solo se aptende el extrago;

los que se emplean en eUa.s

fundan todo su conato

en set fi'.bs ton las damas,

c'n dexar de ser osados.

^If. Hasta el lenguage de amor

parece que has estudiado

asi mismo. '

Góuz. Como amor
se entró de golpe y porrazo

en mi corazón ,
me explico

con sus voces ;
pero hablando

en confianza ,
te aseguro

que de hablar asi me canso,

porque,ya sabes qué nuiac^

para explicarme he gásiado

mas voces que las. f

al pan ,
siempre le. be .’laniado

pan , y al, vino , vino.

Pero
,.§s preciTO;Gttltivarlo , ^

atendiendo que la novi^- - • v

desde sus primeros anos

tuvo una educación fina, '

y podría si su albago

careciese de un obsequio,

comer. al sque está acostumbrado,

«ntibiarse : tu no ignoras

i. -.que ban pretettdido su mano

los ricos hombres mas nobles,

mas atemos , y hacendados

de Castllte^ ptícs dotada

de quantos do'ñes ’y
encantos

es capaz naturaleza

de aplicará un cuerpo humané

es la delicia del Duero . - ^

-ílatglória de esre Condado ,

el asombró dé las gentes ,
«

y de la hermosura el pastno.

Gon^-Ve. póf Elvira , y río vuelvas

á alabarla ,
prioiO , tanto

,

que no me gusta. ,

Jílf. En loarla ,

discurro queno t-e agravio,

CcMzv Es así t pero sintiera

que gustases demasiado

de ella, v c-omb otros han hecho;

abusases del encargo.

Camei't4 IlerojcA.

ÍÑo te entiendo.

Goíis. Esto es decirte ,

q,,e no -ne Jes d petardo

de ¿extr «eá mi sin novia.

^ despees de haber hecho el gasto

de la boda- -

[Aif- Tús rezelos

n-e dexan amancillado

sumamente y si me )uzgas

capaz de tal atentado

porqué en el riesgo me pones

= tu mismp de execrarlo . _

Goj^^.Qv^é qüiétes- Alfonso Gome

sobre este asunto soy raro,

lo confieso , y con mi padre

andária a cintarazos

si fuese preciso.

Mf. Amigo , . ^ ,

si'Con zelos infundádos.

empieza tu ar.ior, no dudo

que será su fin infausto,,,
^

Gonz Ponte en camino , y no fia^

de lo que te digo caso ;

que ya voy viendo, que estoy

aobre este asunto atrasado;:

. Dile á su.;padiie, .que^yenga ^

,

' á su hqa acompañando

_ igualmente.

'Alf. Te pértuades

,

que su asistencia en tal acto

podia'feUari

Gom. Repito ,

que sobré esto soy negado ,

- haz lo gue gustes , y vete

pero mira que te encargo "
^

c: la custbdia de la novia ,
'

y á estebfecto de á caballo

toda esa escolta consigno,

pero yo no me persuado,

queíéHgais encuentro alguno,

pues aunque -refieren varios

que Abdémelic propagar ,

/ piensa en Castilla éb extrago,

quecba principiado én León,

el Conde le saldrá al paso ,

y dexará arrepentidos

sus intentos semerarios.

Jilf. Si Elvira por tí pregunta

,

qué la diré J

Que el cuidado

de la fortaleza de Osrna ,

que el Conde puso á mi cargo*



tít ^uiit

no me deM separar

de sus muros; y si acaso»

lo toma á mal, la diras,

flue primero fui soldado

que amante, y que me disculpe

si antepongo el Soberano

á mi dama. -
.

>4//. y si sé enoja í
.

,,

G&nt. Vé por ella con mil diablos ,

V desame :
quién demonios

me ha metido á enamorado

.

,<4 //. Uo te álteles.

Goitz. Ea, pues

,

todos monten á caballo.

Espera., que en la atalaya»

que está en el sitio mas alto

de la loma ,
que domina

la mayor parte del campo

de Castilla ,
hacen señales.

Qué podrá, ser i

Ñalo alcanzo: _
las demás en vista de ellOi .

las repiten.

Gans. Qué impensado

suc.esí) dará motivo, >

' á executarlas i. Si acaso

el cruel Abdemelit;: » in

-

vendrá las tíeírarialando r d .

.do3ánt«tevaní. Alfonso, .

“ vé COItiendo í^vcriguarlo.

Alf- 'S^guidine ;
pero aquí viene

presuroso un Castellano ,

sin duda á enterarte de ello.

. SaU' Menda.

Cene. Qué es esto? .

JHíBde.Seóors .Gonzalo » <

en la espaciosa llanura v -

que hay en el pueblo inmediato

á Santistevan , se advierte

un tropel confuso y vago

de gentes , que aunque la nube

de polvo que ha levantado ,

cuya espesura del sol

encubre á veces los rayos

impide ver que eiecutan

la vocería que á ratos ,

conducida por el ayre ,

percibe el oido claro »

y las idas y venidas

que se notan ,
retratando

un campo de roxas mieses

de los vientos agitado »

castelUndi
,

^
demuestra querptfa batalla'

muy:reñida se está d^ndO.

Gonc. Válgame Dios! si hijo y padre

habrán venido á las manos .

Qué consternado me tienen

las disensiones de; entrambos ! ; .>

Alf- Con la escolta-píevenida » - j

pasemos a avqriguarlcK,

Genz. Primero dexa i^ue qa Osma .

prevenga lo necesario* •

á fin de que se conduzcan

como deben en tal caso. »

Ah de Osma, Todo 4 pueblo

pueblo se asoma.M l,<u, marallati

esté en los nS,Hros,arflaado 5 .

y si acaso Don García., ; a

con las gentes de su bando,

quisiese entrar por sos puertas,

le diréis , que sois vasallos

del-Conde Garci Fernandez,

su padre , y su Soberano

;

y que jníentrás no abandone^ .

los designáis temerarios

,

que le hacen ser un maLbip,

le impediréis denodados

su entrada , y que por la glori*.

de su padre , habéis jurado

r derramar toda la sangre

como' bbenos Castellanos. . . .i

Alf. La lealtad ,que en todo tiempo

á sus dueños demostraron

los de Osma ,
es bien notoria

á todo el mu.ndo. '

.

Kend. Observaron
asimismo,•anieS:de ver,

la confusa Jiid , que varios

como piiófugos venUn
acia estos.muros.

Go*z. Corramos
á de esta novedad . .

los motivos. Castellanos ,

vuelvo á. encargaros, que el Conde

es tan solo Soberano

de Castilla.

Alf En su defensa,

moriremos como honrados:

Selvai salen ancianos^ mugeres con.

niños ,
apresurados ,

demostrando ha-

llarse fatigados del camino , y de-

trás vendrá. Ñuño Mencháca ani-

mándolos»

Ñuño, Animo . pues ,
hijos míos.



4 Comedia
que ya cerca de Osma estamos

;

ros os aflijáis
,
que .si el moro

de bienes os ha privado ,

el cielo os guardó la vida %

pues dispuso
, que-entretanto

que se -entregaba al saqueo
con firror desenfrenado

,

lograseis de Santistevan
saíLr sin ser observados t

vamos
,
pues , que poco faltas

lleva tu ese pobre anciano ,

que no puede -mas. Vosotras,
asi propio reeobráos ,

-

¡fo privéis á'vuéstros hijos c

de la libertad , salvadlos-,

no dexeis que eKinore fiero

consiga'hacerlos ésclavós ,

ni menos que su torpeza
se cebe en nuestro recato.

Mvg. POr corservár estas prendas,
ya el aliento rec&btáir os. ;

2^uño. Nodeténer^ , dexadnfe^
que vuelva á'otupai' éMadoif- • ‘

del Cónde-, lá libertad - -

y el bonordebe animaros,

A ©sma tcdós'í pero Elvira -

no parece-, del cansanc-io- i
- •/

del camincifárigáda 'k
sin eluda,-;- atras-sé-h“a-quedad0i’ '>

>

'PlíÓBde esf Sáfrtes-’dielos i -J •

'

Si se habra-éxtravÍ3dt#aéáso-
; ;

en eFment^ j-y dé los-mofos
vendrá á ser despO^’ó'ínfaHStóS

Triste de mí si ei-defetino-

ha añadidd^té qóebraníO - '

á mi copázon'l bieneSV-^’^'''' -

los tesoros ¿¡qué be 'cfefád^ “

en Santistevan sl-nioeíf',-"’''/

piérdanse , que aunqü'e'gánados

con mi sangre y-misservicios, -

son bienes al fin mundanos ; ;

¡peróisí-he perdido ? Elvira, »'

no he de poder tolérárlo ;

mas otras vienen huyendo
acia aquí si no me engaño ; ;

Salen otras mugeres huvenía.

Si vendrá entre ellas 5 no viene;

y Elvira l

J/ívg. -t. Si á darla amparo ,

no os dirigís al momento ,
'

la encontrarán' los contrarios,

pues ei moro vencedor- ;; nA

Herojea, -i

del exérclto christTano ,

va dirigietido su enojo
acia Osma.

l^ufio. Y no han quedado
algunos en su custodia ?

31ug. 1 . Aunque los mas esforzados

quedan con ella , es preciso

que por su mucho cansancio,

si los -moros los atacan , ,

no pueda seguir sus pasos ,

y la prendan.
JSuño. Qué decís ?

ó qué dia tan aciago ií

para mi pecho' ! y el Conde>
sabéis aoónde ha quedado i

3Iug. 1 . En medio de la refriega,

poi que á morir peleando
está resuelto.

A’r,iño. Pues hijas ,

conforme podáis , sálvaos ,
'

mientras que el ámo^r de Elv-ira,

y la fé dél-í^'obéráño, *

me precipitan al riesgo-

para dar la vida á entrambos. d

Mug. 1 . Ya que -perdimos los bienes,

la libertad no-perdaiiiios ; c-

Vamos á Osma. " - ’ c-

Jttítg. a. VíáíCM , Nuñav
y el Cielo nós dósó ántparoi Venut*

Sote- 'Ripird'^-desjaliéci^i -
'

.Hlv. Quien ¡de tan grande pelig-ró

me sacará
, Cielo Santo L ¡ -

íío pueder mas::- Con la prisa

del camino -, y él quebranto
que en si trae la penuria -'~J -- d

de la fuga ,, s"é éxteiioaron • -i-- dA t

mis fuerzas y si ho'huycx,:-- í í

y venceiriá los ¿hristianós . p
q-je me defienden, los moros -

me ¡levaran' á su Campe
vencedor , -y seré esclava
de alguñ-bárbaro Africaiío ; - /

si Don Gonzalo -íjutierrez ^

supiera eltrieSgo en que me Üalioá

cómo en alas del amor
vendría á darme su amparo!
mas le ignora

, y es preciso
perecer , si jio me valgo
de las fuerzas

;
pero el pecho

se encuentra de ellas exáusco.
Exáustoti no¡-soy yo Elvira
Menchaca, cuyo -esforzado -

co-

l



La Judit

corazoR^ cuya constancia
'

en los cercos dilatados

gue á Gortnaz ha puesto el moro
ya con la espada en la mano

,

ya animando á los -vecinos ,

ya sufriendo los trabaios

del asedio , ha merecido
que los valientes soldados,

que han defendido sus muros
fa diesen parte en su lauroí

Pues siendo la misma Elvira ,

cómo el valor he olvidado í

Cómo tro me animo? un noble
recuerdo en un pecho hidalgo , i

quánto puede 1 ya parece

que está mi pecho inflamado
del brío antiguo. Si el Cielo
deparase á mis cuidados
un acero, quizá entonces
púdica Jograra*.un árbol
me ofiece un robusto tronco s

con que ayudar los bizarros
caudillos 'que me defienden^
pero ya lo intento en vano ,

que los moros superiores
en humero los mataron , ,

y acia mí ,
qual Leones fieros,

dirigen su enojo insano.
' ' Saie \Miiley con algunos moros^
Muley. Sindete ,.chclstlana.hel¡a,

•ó muere.
jElv. Detén el paso ,

bárbaro moro, y advierte,
que un coraZon esforzado
,como el mió ,

no se rinde i

sin morir.
3>etjiL reparo i

prendedla , digo.
Hv. MvErio

•;
sabrá, viles

, estorvarlo.
no , matadla.\ya has visto
La prenden,

-:^ra nosotros v-quan flaco
tu arrojo ha sido.

JElv. Ah perversos 1

Muley. Llevémosla á nuestro campo.
£lv. Ay esposo j ay padre mió J

i Salen Gofzzalo Gutiérrez
, ^^IJanso

i

Gómez , y soldados Españoles.
f

Gonz.Lii voz deElvira be escuchado:i-
• Pero unos moros la ¡levan ;

soltad la presa
, villanos

,

Casteltana. 5
ó moriréis á mi enoja,
soltadla al momento.

Muley. Huyamos ;

que en cada golpe , parece

que este Español vibra un rayo.

Huyen los Moros,
Gonz. Rayo soy

,
que á la morisma

ha de escarmentar osado.

Ü/i?. Don Gonzalok,es? qué ventura !

Gonz. Puesto que huyeron, dexadlos.
JE/p. Estás herido.?

•Gonz. No .sé í

y tu recibiste daño
de esos perros ? 'I

T,lv. No
, mi bien.

Gonz. Siendo asi, .dame los brazos.
JE,lv. Este no es. tiempo de amores.
Gonz, Pues si no lo es, dexarlo.
.Elv. No pienses querdel desprecio, .!

ha nacido este.'reparo i

sé bien
,
que.por dos, motivos

soy. deudora de mi mano',
á tu cariño:.. el primero
porque supieron tus rasgos
generosos adíjuirirla

;

y. ei segando , porque me hallo
obligada de la .vida

á tu Volor.; pero el caso
presente no dexa obrar
la gratitud , ni el alhago..
Bien conoces

, que no es tiendo
de dar al cariño vador; • ;

pero pará ..que no dudes '
.

-

•del extremo coa que.tea-mo,
'te juro

,
que ancjesde-iunirme -i

-i otro amor, verás trocado >

'todo .e! orden' de lasxcsas :

no habrá én las caites engaño.r
saldrá el Sol poc occidente,
el pez nadam en el prado.,
contra «a .corriente., el Duero .

volverá su curso manso

;

y comerá el fiero tigre
con el'cotdero hermanado.

Gonz. Elvira
,
yo te lo creo;

pero si 'hemos.de hablar claro,

yo no nací para ti

,

yo hablo siempre. liso y llano ,

y tu gastas unas frases:;-

Elv. Tu hablas como buen soldado.
Gonz. Eso sí

, veto-á Dios :

y sin mentir.



•Elv. Asi te amo.

Gon-z. Pero qué es esto

.

E/p. Que el moro
á Gormaz ha saqueado.

Gotii. Ya lo sé por las mugeres

que en Osma se refugiaron.

E/k Has visto á mi padre i

GofiZt ^ío. j

J^lv. Pues las iba comboyando.

Ganz. No te asustes ; me dixeron^,

que asi que las dexó ctvsalvo

fué a buscarte ocupar - -

de su soberano el lado.

E/tr. Ay padre mió 1

Gont. Vosotros ,

niientras que nosotros vamos

á la lid, llevad a Elvira

á mi alcazar.

Eií!. Áy Gonzalo,,:'- - -
'

que dexas mi corazón - -

cercado' de sobresalto, -

Gonz. Nada temas, porque el cielo

favorece á los christianos.

E/u. Ha dias ,
que contra ellos

se muestra muy enojado.

Sin embargo ,
en este lance,

yo creo que ha de ayudarnos.

E/u. Quánto tu peligro temo.

Gonz^ A Bios, que me esta llamando

el honor a toda prisa.

Vamos ,
amigos.

E/v. Gonzalo ,

que me cuides de tu vida

tan solamente te encargo 5

mita que- es- mía. •
''

Yaveo,' - ^

.

que me meto en mil cuidados

con cansarme j parque Elvira >

de mi vida se,ha propiádo ,

no puedo perderla*?Vaya ^
i *

que un ínáüido'est üm^escaavo»

^f. Aguarda ,
primor. “

;

'

Goaz. Que aguarde , r -

quando me está provocando*

el enojo contra el moro .

^//. Hasta tanto que sepamos ,

quien causa esa confusion-

dc este tropel de soldados

que aquí se acerca ,
arriesgarse -

fuera intento temerario. _

Gons. y quién son esos que huyen í .

Alf. Los Castellanos osados

,

emeiU Htrájci. ...«ronde
vasallos de nuestro Conde.

Gonz. Esos no son Castellanos,

voto á Dios ,
que si lo fueran ,

no huyeran de los centrar.os

.

Oue las haces Españolas

,

^andoneo asi al ca'i’po*

ó mengua,q«een las edades

denigrará nuestros fastos .

volvida la lid, no huyáis.

A los soldados que van salund,

SaU Ñuño con soldados- Espanolts

Nuñ. Harto trabajo ha costado

conducirlos á la fog»
*

No al despecho ,
Don GonzaUy

los volváis de nuevo ,
todos

á competencia han mostrado

su valor t pero la suerte::-

la multitud dela muktituu r ,

Gonz. Se ha perdidos la

no esucso i Con dos mil Diablos,

lo podías haber dicho:
^

rato- hace: buenos estamos,

y por ventura , de moros

nos hallaremos rodeados i

Na». Sí ,
Gonzalo ;

pues.es^tanU j

la multitud de ,

que cubren todo el distrito
_

que bay de Gormp a estos campos*.

Gonz. Con qué sosiega lo dice.
_ ^

Na». Aun no es el mayor quebran»!

que debe afligirnos este j,

otro mayor ,
preparado

nos teníala desgracia. :t.

Gonz. Otra mayort .
'

Na». Sí , Gonzalo.

Elv. Qué sucede, padre,im® / .

Na». No me es dable pronuBCiarw,

sin que el dolor de mi pechó

me haga prorrumpir en llanto.

Ga«z. 'Decidlo, pues, que ya^estoí

por saberlo rebencando. '

Nuñ. Pues ,
Gonzalo ,

yo no pu®*®''

Españoles desgraciados ,

dignos de mejor fortuna,

ya no teneis Soberano.

Genz. Cómo que no í

Nuñ. Como el moro ,

le ha hecho prisionero

Gana-. Vamos ,
^

,

vamos d salvar al Conde í
^

qué os detiene Castellanos
. ^



jia^udit

-sawos á salvar al Conde ;

aue á librarlo solo basco.

ü/l;. Espera ,
Gonzalo , ,

G0m. El Conde entre esos villanos .

vatr os ,
digo.

JTa/l. No al enojo

del moro ,
el resto expongamos

de nuestra tropa.

Gons. Eso fuera

mirar mas por -el soldado ,

que por nuestro dueño ;
puede

ninguno de estos hidalgos

querer á tal vilipendio

-sobrevivirí no, miradlos*

como el rubor de la afrenta

está en su rostro grabado ;

vedlos ,
pues ;

no los veáis,:

mirad su pecho inflamado

de valor y de lealta.d :

ved, como empuñan osados,

en fávor de su señor

el crudo azeto : hijos ,
vamos

á morir ,
ó á libertar

á nuestro Conde.
Insensato

,

no con valor indiscreto ,

pierdas -á Castilla : acaso,

corrió á hacer frente á los motos

ehincEto Don Pelayo

,

asi que dexó Rodrigo

toda España al Africano ?
_

Xlevó á Asturias las reliquias

del exército ,
aguardando

roas favozable ocasión ,

y reco1*rando. despacio

fue -lo que perdió Rodrigo ?

pues sus pisadas siga.mos.

•Con el residuo .infeliz

de tropas que se salvaron

recojámonos en ,Osma ,

donde después de implorado

el patrocinio -divino ,

con maduiez resolvamos

lo que debemos Nacer

en lance tan apurado.

En lostiempos venideros,

qué dirán los Castellanos,

quando lean en la historia ,

que tuvo el Conde vasallos

tan cobardes . que á los moros
dexaron hacerle esclavo i

De Castilla ese borren

CAitethfli. 7„

. he de-qttit«'4:;y?a'»*’‘l“« Pf°
de emptetídér unámposible ,

Dios fortalece ini brazo ;

que.como rey nan. por Dios

lo.s Príncipes Soberanos ,

Dios dispondrá ,
que mi esfuerzo

supere al d.el Africano.

Arinque teda sacrificio

hecho al Rey por él vasallo ,

es grato á Dios , Dios no quiere

que al riesgo nos expongamos

de ese modo.
Gonz. Sobre mí

os habéis tomado un mando

muy excesivo , Don Ñuño ;

y aunque estamos muy cercanos

á ser suegro y yerno ,
ved ,

que yo en mi persona mando.

JTi/w. Pues despreciáis mis razones,

precipitate ,
insensato.

Gonz. iodo precipicio honroso

llena de gloria: ea ,
vamos,

JE/v. Esposo mió , detente.

Gonz. Ahora no escucho arrumacos:

vamos. •

En nombre de amor,

que no te pierdas ,
le mando.

Gonz. JBien digo yo
,
que el casarse,

es hacerse un hombre esclavo,

y siendo asi , desde luego

renuncio todos los pactos

de la boda ; á Dios , Elvira.

J^uñ. En nombre delSoberaao

de Castilla , tu Señor,

deten., Gonzalo , los pasos;

y de no ,
prendedle luego.

^If. Por Dios no wis detengamos,’

que ya de turbantes roxos,

están cubiertos los campos

X vecinos. Nií». Va***°® ^ ®®**'®*

No vienes? Gonz. So\o el mandato

dcLini .Señor natural

podía haberme Obligado

á obedeceros.

Ya veo,

que haces de mí poco caso.

Gonz.^Qomo estoy de mal humor,
de responderte no trato.

HuH. Vatros á'Osma, y nuestra suerte

en manos de Dios pongamos, soans.

Fíf-



Cmediii

Vista de Osma em -pítia^a'-f 'subida

transitcdles , ai lad» ¿i la subida ha~

hrá casas ^
que figurarán el Bur-

go, al fU de las quedes atravesará

un rio ,
& la derecha habrá un fuente

cortado. Salen Maley. y
moros.

Mui. Si por el lado del Burgo
no se puede entrar , eñ vano
discurre tomar á Qsroa
Abdemellc por asalto,

nunca pensé que tuviese

los muros tan elevados:

por el Burgo , con efecto,

parece que son mas baxos:

con el auxilio de escalas,

y haciendo un ataque falso

por la otra puerta es factible::-

pero hay él grande reparo

del rio, que enteramente
cierra para el Burgo el paso, - ^

veremos si es muy profundo-,

^ no es fácil pasarlo á vado •

’

sin gran riesgo; pero dicen

que hay un puente ,
á verlo vamos

amigos ;
pero qué miro,

los Christianos le ban cortado;

, jao-es -dable tomar á Osma
sin un asedio muy largo,

y el detenernos en él

fuera dar á los Christianos

lugar para que juntasen

nuevas tropas, y arriesgarnos

á perder con nuestra ruina

todo lo que hemos ganado,

y puesto que Abdemellc
mientras segura al Christiano

nos mandó que con cautela

registrásemos despacio

esta plaza
,
á enterarle

de la dificultad vamos
que hay de tomarla^ Españoles
si del furor Africano
no es Osma despoja, erguidos
no teneis que demostraros,
que si contempláis la ruina

de la Coruña , Santiago,

y Gormaz, en vez de erguidos
teneis que estar arredrados. vans,

Sukí’.n á Osma Ñuño Mencbaca , Gon-
zalo Gutiérrez , Alfonso , NLendo, El~

vira y soldados Espaúcles.

B^rojcá.

Nui. Con el auxilio deí bosqu€

que nos cubrió al retirarnos,

la arrogancia de los moros

enteramente burlamos,

y sin confusión pudimos

á los muros acercamos.

Estás ya de la razón

convencido ,,X)on Gonzalo.

Gonz. Qué sé yo , y estoy con vos

con mucho extremo enojado.

Nuñ. Por qué?

Gonz. Porque me habéis hecho

huir como uno de tantos.

Jdv. Vamos mi bien, y uno juzguis

que en esto te has din igrado:

todos saben tu valor,

y saben que si te amo
es por tu esfuerzo. Te quedas

atrás? Dónde vas Gonzalo?.

Gí/2j. .Dónde voy? A disponer

que no venga á incomodarnos
el moro ,

á cortar el puente ;
'

con estos:;*

Nuñ. Ya está cortado.

Gonz. Pues dexadle que entre ahora,

INuño, eñf Osma el Africano,

que por Elvira le juro

; que saldrá b'i.;ú .«scjgado»

liuñ. Pues él nos viene á asediar

Gonz. Pero nó viene á tomarnos.

2duñ. Vamos á tratar del modo
de librar al Soberano,

y ofrecer por él la vida

desde el mas chico al mas alto.

Gonz. Por aqui vienen los moros
con él triunfo á provocarnos.

Nuñ. Vamos, no te precipites.

Gonz. Estáis Ñuño muy cansado.

Al compás de una festiva aarcle
^

irán saliendo algunos moros armados,

á los que seguirán otros que traeráhes-

padas
, rodelas , lanzas ,

eeladas ,
eS‘

cudos n todo género de armas en trsuB"

fo. Luego vendrán encadenados va*
|

rios Españoles trayendo en hombrosles

campanas de la Iglesia de Santiago,

detrás de ellos vendrán otros moros,

que traerán estandartes
, y

vanderoS

arrastrando
, y por último Abdetntlto

y Fa t ima -á caíailo , el Conde de Cos-

tilla ¿Levará del diestro el caballo di
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^hdemelU, f «ira espanel cautivo

ti de Fatitaa , y cerrarán U comitiva

algunos moros armados •, después de

dar ana vuelta por el teatro cesará la

marcha y dirá ^dfdemelic*

díidem. Jactanciosos españoles,

aunque os habéis encerrado

en esos muros , creyendo

de mi furor libertaros,

habéis de reros un día

mis cadenas arrastrando,

á menos que vuestro Alcayde

no me entregue de buen grado
las llaves de Osma

,
que entonces

yo os prometo conservaros
honores, vidas y haciendas:

mas si os mostráis obstinados
en negarme Fo que pido
sufriréis el mismo extrago
^ue es^s infelices , ved
de quantós se h^n obstinado
los abatidos déspojos:
esos miseros esclavos
os dirán que la Coruña
fuéjrofeo- dé mi brazo
vencedor ; esas campanas
que en hontliros de Christianos

,

llevo á Cordpya á qfrecer
al profeta^ sácrosantb í

de,la Meca
, mánifiestañ

la destrucción de Santiago;
esas vandéras, que un dia
con sus castillos dorados
fueron de Gormaz la gloria,

y ahora'pisán mis caballos,
manifiestan rgualmeñte
vuestfo'déplorable estado, '

y por fin., ved á mi diestro
vuestro dueño sujetado,
qué teneis. ya que esperar?
íío estáis de,penurias hartos?
rendios-todos á Hisen,
en cuyo nombre yo mando:
entregadle lo que falta

que conquistar, contemplando '

que al fin será vuestro dueño,
aclamadle soberano
de Castilla

, si queréis
de mi furor libertaros.

Wat. Es tan grande lá'arrogancia,
que no han hecho el menor caso

CdstelUni.
^

f.
de tus voces.,, pues ni.uno

tan siquiera se ha asomada
en la muralla,

Cond- No tienen

ojos para ver esclavo

á su Príncipe.

Abdem.Y por que

no tratan de rescatarlo

siendo.tan leales?

Cond. Calla,

no culpes.lcs castellanos,

culpa tu dureza: sabes

Ipsprivilegios sagrados

dé un Príncipe?

Ahdem. Solo sé

que la suerte te ha arrojado
' Étítíé tos demás que arrastran

,

mis cadenas , y otro- tanto

hacen tos caudilioi vuestros

con los Reyes Áficanos.
Cond. No llames Reyes á quienes

. en España son tiranos:

Abdemelic , si tío basta

el lustre dé soberano
.que me dió el Cielo á vencet
tu corazón obstinado,

bástete el mirarme herido,'

dp 'sangre todo bañado,
debilitadas las fuerzas

j

y á la m'uene muv cercano,
hazme poner , si d'e fiera

no re precias , al cuidado
de quien remedie , si es dable,

de las heridas el daño.

, mib , hazle llevar
* donde lo^ré áíg'un dsseansoi

yo te lo ruego.
Abdem. Que Vengan

á dársele sus vasallos,

que le rescaten.

Gonz.. Qué quieres

por su rescate
, Africano?

Sale Gonzáto en un reducto de ta'mu-
ralla, que dará encima del rio.

Abdem. Quiero quareeta c''"í¡tlds

los mas nobles y esfotzados
de Castilla. .

Goiiz. Qué mas quieres?

Abdem Quiero ctoiuenta caballos ,

hijos del betis.
~

Gonz. Q :é'nra‘s? .

Abdtm. Quiero quatro mil ducad&v,

B qiiah-
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quantas pyas y presíts

hay en Osma. ti , ^ j .

A la vos de castellanot saldrán todos

menos Elvira^

Gotts. Castellanos,

hay alguno que se niegue

á conceder estos pactos

por la libertad del Conde.

Querréis ser por el esclavos.

Tod. Todos.
Cond. Españoles leales,

qué haré por recompensaros?

Gons. Moro, quanto me has pedido

te entregaré de contado.

Veme á esperar & tu tienda.

Ahdem. Én ella estaré aguardándoí

vamos moros. -

Gone. Hijos tn'os,

ya tenemos soberano. vans.

Selva corta. Sale M.uley con un cefre^^

cito dé alhajas y sartas de ferias eñ

la mano hablando con dos moros ^ tí

uno de ellos traerá el retrato de

hlvira en la mano,

lHul, De aquel que le cupo en suerte

solo ha de ser- el retrato,

que aunque el citro én Sañtisfey^ü

de Gormaz'lé halló éñ el quartó^

del Gcb^eriiádor, no tiene

derechb^sohré 'él hallazgo.

Porque por ley deia guerra
,

está el guerrero obligado

en un saqueo , á entregar

todo quanto halió á IqS; cabos

señáiadós por el Gefe, ,,

el quál sin'hacer agravio

a ninguno , lo reparte

con todos ,
según sus cargos,

y asi goce cada' uño
lo que en suerte le ha tocado.^

Jlfur. 1. Esa prenda ha de ser mía,,

y conforine he prihcipiadp -
> 7

ló defenderé,
ífur. 2. Lo propio

té"respondo.
Muí. Temerarios,

detened vuestros enojos,

ó.vive Alá::-
.

3íur. I. Es éícúsado

que pienses con amenazas
rr’-a-cernos ceder. .,5

trtul. Villanos,

ComiU "BerojUt

ni uno ni otro llevareis

por ahora este retrato:^

soltadle qué Abdemelic

verá quien debe llevarlo.

Mor. 1. A mí me ha tocado en suerte.

Mor.i.Yo en Santisteyan le he hallado

y me compete.

Muí. Venid,
que de paso que en sus manos

pongo estas joyas y alhajas

que del botin le han tocado,

le daré parte de todo.

1, y 2. Pues Muley, nos conformamos»

Tienda magnifica de Abdemelic coa

entrada grandiosa en lo interior con

cortinas corridas. Aparecen ítnta»

dos en sus almohadas Abdemelic y
Fatima.

^bdem. Hermosa Eatima, objeto

de mis ámantes cuidados,

gracias Ji Alá' que el sosiego

que efr este sitió gozamos

permite que mi amor goce

de tu embeleso el encanto?

pues desde 'él instante mismo

que á oprimir á los Chri'stiános
^

salí de Cótdpva , la ansia-

y él deseo de iógrarlo ~

ele tus péregrint^ ojos . ,

me han tenido separado?

pe.o ahora que el sitió de_ Osma
treguas ofrece al cansancio,

empicaré contigo el tiempo
,

que dar debia ai descanso.

Tat. Situ deseabas mi vista,

la tuya 'estaba deseando,
^ ^

pues aunque de tu presencia

disfrutaba algunos ratos,

como el honor te llamaba

á los velicosos campos,

de las ofrendas de amor
po réeihia'holocaust-os: '

.

mas puesto que nuestras almas
,

en este florido espacio,

que sirve de alfombra al rio

que fertileza este prado,

gozan de una dulce calma,

la memoria repasando >»

de nuestros íiernos amores,
haremos, dulces y gratos

los momentos , y á las aves

enseñaremos alhagos.

-

.

s
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Ahitm. Para dar á tn fiaeza,

embeleso idolatrado,

recompensa:;-quién me llama?
Sale iíuley con las joyas y el retrato.
Muí. Señor , como asi que te hube

exáctaménte enterado
,

de las fuerzas de la plaza
de Ostna , me diste el encargo"
de repartir el botín
que en Santistevan hallamos.
Venia a traerte las joyas

y alhajas que,te han tocado.
Aidem. Dámelas ya que la suerte

este'don me ha presentado!
tómale Fatima hermosa,

y no discurras que trato

con él éompensar tu amor,
este es solo un corto rasgo,
que mi gratitud indica,

pues estoy bien cerciorado
que siendo inmenso tu amor,
debe inmenso ser mi pago.

Jíií. Para una alma enamorada
son por demás los regalos.
Ííi yo , á ser hombre ,, creyera
en dama^qüe mis alhagps
cobrase" en ellos’, pues fengOj

, j
por seguf-b en ésfoi^asás

y

qi^,la que s'u amór dla Ibgxe^;^
pm'cáficias vende engaños,

Cadavez mi corazoq
dexas más ‘éscTavizádó. j

Qué viene I ser ese lienzo?
Mut. Esté'ésVSeñór , uñ éetrató 1

de una lángüíar bélíeza
que en él sáquép.éncoptraróti^ .

por el quaí están dos moros'
sobre obtenerle Irritados,

y yo ( pirque Jos ktéfos
sobre el asutito sacarba,
se le quité^y.apbneríe
vengOj señor ,* én tos manos,
áfin de qué'déterfcines '

qual dé 'ellos «febeíleyárit*,’

Ahdem. Daselé. I^ütén'coúrrespóbda,

y dexamé eti nii descáhso;
vete Muley

, y no t'urbe-s

la paz de que estoy gozaridí».
Fat. DeXambque yo le^veá,
Aidem. Muestra á Facima.eJ'retrato,.
Fat, Rostro bertnosol
Abdem. Ch'n él tuyo

Cástella^a. 1

1

no puede ser comparado.
Fat. Qué bellas cejasi

Aidem, Amor
forma de las tuyas arcos.

Fat, Qué blancura l Ábdemelic,

'

diviértete con mirarlo.

Abdem, Para qué 'si con tu vista

solatnence me complazco?

Fat. Por mis ojos ven á verlo.

Ahdem. Solo por tus ojos lo hago.

Fat. Ves si tengo razpní

Ahdem. Cielos!

Kb he visto mayor encantol
"

J’íjf.'Qué te admira?

Aidem. Sorptehendido
enteramente he quedado.

Fat, Con mucha atención lo pbscfva.-

Muley llévate el retrató.

Ahdem. D'e quien está hermosa copia

puede ser? Qué haces villano?

'Fá Muley á quitar el retrato,.

Suelta el lienzo ó vive Alá;;-
Mul. Fatlmá me lo ha ordenado,
Abdem. Está bien. Fatima hermosa,

una vez que. el dulce encanto.
.

de esa copia'es de tu gusto,
he resuelto rólócarló

'

en lo rnteripr de mi tiénda,
para que en' áquéH'os rátós
que tengas de soledad
te. diviertas con mirarlo.

• Fat. Pues ahora lé he vuelto á ve*'

y ño me,sorprfi;-;de tanto:'

que se íé lleve Mu ley.' /
-

Aidem. Con todo es un bellp-qoadro,

y podrá servir de acfprnb
entre tes demas' qce guardo,

Fat. Mira, Abdemelic q ^etemot-
Ahdem. Sabes

,
que á tí sola te amo:

vete, M o ley.'

Mal. Ya obedezco.
'

' vS-á jrse,
Aidem. jPúxR'eto entra á colccailo.
Muti Está' bien.

' ' ' ‘

Entra en tó interior de la tienda,
Ahdem. Este prodigio, ap,

qué guerra me ha ocasionadol
Fat. Consequencias muy funestás

'

lanero de este retta^ó.'^
'

'ap,
::Sa[e Mulevj^- ^

Aid. Muley, veté % 'ver si^^ablifme'
vienen dé 'Osm a los <:hl‘ ¡ifíano?.

Fase Muley., ^

Bi
"
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Comedí*'

Fatima , en tanto que vienen,

quiero entregarme al descanso:

desame.
Fat. Ay Dios ,

que la muerte -

á mí misma yo me he dado. vas,

^hdem. Válgame Alá !. que tumulto
^

de afectos se han engendrado

en mi corazón ! Es dable,

que haya podido un retrato

causar 5<lo un instante

que le miré tal estrago?
. ^

.

Dable, es, p.or tnas que ^.aude
j

que pueda' eñ el pecho humano
intioducirse el carmo, ^

sin preceder algún trato.

Veo que el fuego de _an’;or -•

Iguala al fuego del rayo;

pues de su luz á su furia,

no hay un punto de intervalo.

De una irquietud tan vehemente^

£s*tá mi pecho agitado, .
»

que no sosiego cjué haríá. =-

para reparar el daño,
. , _

''que el amor en él me ha hecho.

Cotí el daño remediarlq;_
_

r,

viendo la éopja , el piodlgio,

Peseoíre ta c'oríiáá,
^

el enfé^ésq,*^ encahtp., , ,,

de esa. mtiger , dé ese píelo,
.

flue ur Cicto es abrejviado. ,

Ay .
que eñ sñ vista me qüemo, -

áy ,
q'ué'en rnirafla me abrasó.

,

fuerza és'ró/vol-verlá ájV^; ,

. .Corre la córíiña, '
i

y podfá'.mi pecho Scasoi . ,

no podrá: dé qué. me sirve

estar de ella enamorado,., • -

*
si preiéndo un ipiposible,

.

si uña pintura idolatro, ; .

si ignoro el origipall

‘ Vó se If .qud3
%,’h>|Qí

.

ni deridé estoy
: TTL

vete tonm ‘go, desp^pio,

nb ¡Loñ lñnpó.srbie-s.quieras

disparar en, ti)í fus dardos

vgrenore.s , y ,si quieres

que sea iíe ¿ÍIps, el h|?,úfe)

i covazoñ,j-,Í¿, Chfdstiana,

.que apto; ¿ñ.ésld ¿qp'á jéntOs j
^^‘'b'rQpoTcibna .á mí.ca.rirtp., ¿m. i

o'afíoia la cuerda al arcó

con que disparas; pues hecho

Hereje*-.^

obieto de tus estragos,

sufro un Infierno de penas

con el incendio que paso.

Sale MuUy.

Mnh Aquí está el Alcayáe de Osma.

'

^bd. A muy buen tiempo ha llegado.

Dile que entre. Corazón,

sosiégate por un rato.
^

SaU Gonaalo Gutiérrez ,

de quatro Éspaíioles ,
conducido por

una escolta de moros.

:^cnz. Abdemelic

ya 'que la ¿uerte , o los Diablos

han hedho que nuestro Conde

fuese á parar á tus manos,

y que por eso nosotros, .*

.como sus fieles vasallos, -

para darle libertad

te propusiésemos pactos,

ven conmágo á recibir -j

,1o ciue temostratado

que has de percibjren reheñey

mientras su cangé efectuamos:
^

ven ,
pues , y entre quatrócicnu»

Caballero^ Castellanos,. ,,,

que por redimir al C'onaé ,,

.ofrecéti ser ttisq^ávos, i .ij

.elegirás ios quár^ta;
^

despwes de ello te háras cáfgó ,

de una azemila.de ]oyaS,- ,

de los cincuenta' caballpSj^ -
-'•'¡h

y del dinetcí efectivo' . . . .-i

que has

vefi áqiércitór,
j o''

que no pueden' los vaSáUóáj
.^

dd' Conde tóleráf mas ..

que cSréhn'itu póde.r'escla'vbí '
;

despachh^a AbdemelK,, y,

que no piíedó íspilifÁr WñVo. ,, ,

.jibd. Vueivete oíVa'V^z ,

con esos dones Chtisfiáno.

Gon no cjui é res ppfélbj
r-

Abd. De paVécef h'e-'njud.-*''^^'

Ganz. Si tú; códicia 'déseá

•?

rUJJX-* C7 i CVt ”7
fteñÜet^á ^jeéiq -utas ál^q

,
.

la deséída'"ÍÍhé'rtaá
' '

del Conde ,
sin embarazo

pidétó'dp .quanto quieras,

Qug todo'^íos Castellanos s*

Se''ío‘ott)f^ar.án. Qué 'dúdas. ,.'5.

tu codicia iriippnga pacttó*

Qué^quietesi
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jliJ. Solo una alhaia,.

y el darmeU está en tu .mano,

según discurro.

Gons. Quál e$i

AbJ. Conoces de este retrato

Corrg la Cortina,

el originali

Gone. mirol

es’ de Elvira ,
Cielo santoí

Abdem. La conoces puesJ

Gons. Sí, moro.
Abdem. Pues en vez de lo pactaao,

traerme'esa Dama, y al Conde

pondré al instante en tus manos,

Gcm. O desgracia inesperada.

Abd. Ko diras. ,
que satisfago

mi codicia , ni que vendo

caro el Conde á sus yasallos,

Gonz. Oué le direí

Abd. ílV respondes?

confundido te has quedado»

que dices?

Go7iz. AÉdemelic,
pide tesoreros-, caballos,

pídeme la vida , ó quanto

baste á saciar la codicia

del corazón mas avaro.
^

Abd. Solo .quiero la Christian»

que dixei de lo contrario,

gemirá entre miS' cadenas

tu Señor .esclavizado.

Gcnz. ASr crmFles tu palabra,

moro vil?

Jhd. Caita ,
Chrisnano,

ó de no , de mis

Gonz. Qué. harás ,
alarbe Africano-

Abd. A ño mirarr;- yuelvete,

flue si contengo mi brazo,

es porque en tu infame sangre

¿o quiero-manchar mis manos;

ea,vete.
^

Gíne. Que dolor.

Abd. Sois vosotros los vasallos

tan léales?

Gonz. Si lo somos.

Abd. Si lo sois ,
acreditadlo. vas.

Gonz. Que un Español lo acredite,

no to tiene acreditado

tantas veces ,
como arenM

liquida el salobre espacio?

Tive Dios, que en provocarme

el iniquo se ha «HipeóadQ,

Castellana. - . 15

hasta la dama me pide,
'

-y no es esto lo mas mató,

sino que dársela es fuerza.

Yo dársela al nioro ? un Diabk^

y si no hubiese Otro medio .

por salvar al Soberano?'

por qué no vendrán Jos viles,

uno á bno
,
quatrq á quatrp,

'

ó ciento á ciento
, y veremos

quién sale mejor librado?

mas ño vendrán : del amor
que al Monarca profesamos

; .

quieren abusarjr quieren
' '

servilmente' scje.taftiós
- i

á comérer una acción, r

que el pecho repugna tantof
’

pero somos Españoles,

hemos nacido alentados,

y por la Patria y el Rey,

á fuer de buenos vasallos,

honores^ vidás ,’y haciendas

gustosos .sacrificamos..

ACTO SEGUNDO.

Interior del castillo de Osma, en. et

.qual habrá un pedazo dé Muro , que

descubrirá- el campo del. ^IprO '. desde

Jonde IMÍO Menchaca está mirando.

2lu¿. En vano en mi-rar si viene

nuestro Conde me fatigo,

precisamente debía ’

ir de Gonzalo -servido,

jy-Gonzalo á lo- que veo

viene detrás de martirios

abrumado. En el caballo

claramerrte lo distitigo,

pues et peso de la pena

que sil dueño trae tonsigo

he hace andar tan agoviado,

que-faa menester to'do él htio

para no dexar ásuámo
desmoñtr'do cB el caminó;

los Valientes castellanos

que al'moro á ofrecerse han ido,

para que elija quareñta

con los caballos pedidos,

vuelven a la plaza
,
cielosi

si á. su. palabra el caudil'o

Africano habrá faltado?

estos bárbaros nacidos \
sm
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sin religión y sin fe'

_

no conocen los principios

de la razón ,
pues sus leyes

dimanan de sus caprichos.

Por el Conde otros rehenes

sin duda el Moro ha pedido:
Quáles serán í está, duda,

me ha^ llenado d,e conflictos^

perora entran por las púestas^

Gonzalo? Gonzalo amigo? ^

y nuestro Conde i qué dices?. \
respondes con. un suspiro?

: ;

Bien temí
;
por Dios te rue^o

quevengasádárméayiéo.-
de lo que pasa. Qué pacto*

;

querc4,exigir el iniqüó?

ó qué dia tan funesto

para Castilla este ha sido?

Be Gormaz el abandono,
la pérdida del castillo.^

, j
el desfalco de mis huenes,
mirar al Conde cautivo, -

son las penas que mi pecho
devoran á un tiempo mismo,

y aunque cada una es Bastante

á procurar mi exterminio,
resistiera su fiereza,

pero esto, qitc ha sucedido,

con el Prepara,
según yo acá pronostico,

otra pena, que si añade
su riguroso martirio

al de las otras , no es dable
que yo pueda resistirle».

Sale. Don Gonsalo con: tos
It acómpojiaban^

Pero Gonzalo, Gonzalo,
al ver tu rostro afligido

y el can ge devuelto á^Osn^a, ,

dedujo que aun el caudillo
”

de las castellanas huestes /
no yieoe j y que el betberisco
no accede á isu libertad
sin hacerle otros partidos.
Qué pide el bárbaro ? callasi

.

^miras de tu espada el filo?

te en&reces y la arterias?

Qué es esto? qué te hapedido?
me abrazas y con tu llanto
me bañas el rostro ? Amigo,
por que lloras?

Go/íz. Yo no lloro.

Heroyea»

voto á Dios.

Nuñ, Quando los hijos

del crudo Marte destilan

por los ojos hilo á hilo

cristalesde la terneza,

muy grandes son los motivos

que tienen para sentir.

Qué hay de nuestro Conde? dil^

Gohz. Que me sé yo: triste padrel

Nuil. Hablas Gon^lo conmigo?
Gonz. Infel iz hijai

'Kan. Qué dices?
,

Gonz. Que todos hemos nacido
desventurados.

’Nuh, Qué pide

el Mahometano impío,
que es tanta nuestra desdicha?

Gonz. que entregarle es precisa,

. á Elvira.

Jíttñ. A Elvira? Buen Dios,
socotr^ddié en tal confllctol

A mi hija pide?

Gonz. A vuestra hijaj

y no me bagais repetirlo

Otra vez , si .no queréis

que del todo pierda el juicloy

Ifuñ. Qué mas pide? -

Éfu«e, El inhumano
qué mas ppdia pedirnos? /

'Nurt. Dónde, la vió?-.

Gonz. Solo sé

que los rehenes convenidos
despreció, yen lugar de ellos

me pidió á,Elvira el iniqao¿ ,

enseñándome su copia
para mayor dolor mió.

JTaú. En Santistevan sin dudá
la encontró. En tan gran conflld

di por Dios
,
que debo hacer?

^

Ga/íz; Qué debeis hacer? lodichst
^

entregar Elvira al Moro.
l^uñ. Eso dices?
Gonz. Eso ..digo.

Huii. En los, campos del ho.not;-

entre el estrago nacido
te has,con naturalizado ,,

>

con la dureza
; ay amigo!

bien se vé que no has 'gustado .

de las„du!zuras de un hijo;

bien se vé que no eres padre,

que no sabes que es cariño,
pues insistes que á un vil MoW

’ ^ .i
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entregue á Elvira, .

'

Círtz. Aunque he sido

educado entre las armas,

no han bastado estos principios

f

iara borrarme del pecho
as pasiones. Si el cuchillo

del sacrificio de Elvira

ensangrienta en vos sus filos

como á padre; como á amante
executa en mí lo mismo.
Pero nuestra religión,

la lealtad y el patriotismo
^escriben , que los vasallos

Crezcamos en servicio
' del Soberano

,
personas

y bienes quando es preciso,

don en la tierra los Reyes
imágenes de Dios vivo,
puestas por el mismo Dios
para nuestro patrocinio.

Y el Conde , de Dios imagen,
podremos , sin confundirnos,
tolerar que gima preso
entre infieles berberiscos^
Que del diestro del caballo

me corro de proferirlo)

vaya quái mísero esclavo
envaneciendo al iniquo,

'acongojado por falta

de la sangre que ha vertido

en defensa de la patria,

y del Santo Christianisnoí

Por un scbeiano que hace

i la patria estos seivicios,

no hay quien por el haga uno
por .sacarte del f eiigroí

Entregad Elvira al Moro,

y si lo sierre el cariño

de su padre, vive Dios
que también lo siente el mío.
Cónro renombre de heroyco
el Romano se ha adquirido?

Con haber honrado a Roma
con memorables servicios:

Bruto y Manlio por la patria

sacrificaron sus hijos:

Pablo inmoló su decoro,

sus sentimientos Camilo;

y el castellano que excede

al Romano en heroísmo,

no ha de ser capaz de hacer

por su dueño un hecho invicto?

CastelUifit, ty

es verdad'que es duro el pacto

que el Moro nos ha pedida,

y que es tan abominable
como el que Mau regato hizo:

pero eximinese á fondo
de uno y otro les motivos,
Mauregato por torpeza
admitió tan vil partidos

y nosotros por ser leales

solamente le admitimos.
Y así el que culpe esta acción
en los venideros siglos,

reflexione de estos tiempos
primeramente el destino,

y al hallar Castilla en vandos
por un padre y per un hijo: f

^Navarra y León con guerra,
victorioso el Moro Impío,

y trabajada la España
-de les combates continuos,
dirá que con noble esfuerzo
por el Monarca supimos
anteponer al afecto
de la sangre el patriotismo,

Vase Nañu.
Os vais sin darme respuesta?

no lo extraño
,
vive Christo,

que el honor tan solamente
pudiera darme motivo
para proponer un hecho
tan contrario á mi cariño.

Ay Elvira ! mas las leyes

de la lealtad han prescrito

que te, pierda
, y de qu.é suertá

.entregándote á un iniquo,

á un hombre sin fé y sin ley,

y que tal vez
,
qué martirio!

triunfará de tu pureza.

Este recuerdo es preciso

que despadece mi pecho
si i su .ausencia .sobrevivo.

Para no perder á Elvira

que falte al discurso arbitrio!

Pero aquí viene ; jamás
mas bella me ha parecido,

por eso la pierdo : Elvira
Sale Elpira,

ya tu padre te habrá dlcbo;;-

Hlv. Sí, me ha dicho que viniese,

que tienes que hablar conmigo.
Geni. Nada sabe

,
qué tormento!

Mlv. No me dirás , dueño mió,
qué
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qué Sflige á padre que apena»
para alentar tiene brioi

lío respondes?
SnU Alfonso,

Alf Christiano

que con valor inaudito,

burlando la vigilancia

del Africano , ha podido
llegar á los muros de Osma
favorecido del rio,

trae pata it esta carta.

Conz. Sagrados cielos
, qué miro!

aunque está desfigurada,

distintamente perciba

que del-Conde es esta letra.

Alf D^el Conde es la carta .primo,
que asi lo ha di.cho el Christiano
que de su orden la ha traído.

"Eh. Qué contendrá?

Gonz. ,
Alcavde de Osma:

,

, por un Español cautivo

, que ihe facilitó medios

, para escribir ,
he sabido

, que para darme consuelo

,
buscáis todos los arbitrioss

no se .encana en ello el Conde,
sabe que le somosínos.

^Y aunque el peso de los atios,

,las pesadumbres de un hijo,

,1a crueldad con qüe me tratan,

,
negándome los auxilios

,
que requieren las herida»

,
crueles que be recibido,'

,

resistir no puede el pecho

al ver de! Conde el destino;

pero sigamos leyendo

aunque desfallece el brioj

, me tiene debilitado,

, y en eminente peligro

,de perder la vida'. Alfonso,

en cada letra que miró

el corazón se me parte,

acaba su contenido

que no puedo. En ella el Conde
nos viene á culpar de omisos,

' y tiene mucha razón.

_

Alf ,Eri eminente peligro

, de perder la vida ,
pero-

,de ningún modo' os permito

,
que entreguéis por tni rescate

,á,Elvira Menchaca.
Cat Elvira en el suelo.

tlerojtá,
^

Gonz. Inimi»,

qué has hecho? 'Elv ira: t-Se&ori;¡,

vuelve en tí.

Elv- Cielos divinosl Tadj

Gonz. Muy indiscreto has andado

en decirlo de improviso.

Alf Yo pensé que lo sabia.

Elv. Con que el Moro me ha ped’iíi'

por el Conde?

Alf Si Señora.

Elv. Pues y los otros partidos

que le hicisteis?

Gonz. El aleve
^ »

se negó luego á admitirlos,

Elv. Cómo es que me quiere el M»

Gonz. Como tu retrato ha visto.

Elv. Y para salvar al Conde
es este el único arbitrio?

Gonz. Este es.

Alfons. Pero el Conde dice

que no accede á ese partido.

Elv. A él le toca decir esto, j

y á nosotros redimiplp.

Alf. Con todo::- i

Elv. Dexadnie sola.

Gonz. Advíerte::-

Elv. Haced lo que digo.

Gonz. Vete Alfonso, que de todo

yo daré á iu padre aviso. Tt

Elv. Ya se fueron. La sorpresa

que me causó el pacto indigno

que propuso el torpe Moro
tan gran sensación me hizo,

que á pesar de mi valor

me privó de los sentidos,

y no es estraño atendiendo

á que á Don Gonzalo estinio,

y á que' conspira á privarme,

del logro de su cariño.

Pero ahora que las potencias ,

sin Tas travas del deliquio,

pueden obrar libremente

acompañadas del brío.

Juntaré las circunstancias
_

que ha complicado el destino

en el suceso, La patria,

en primer lugar dá gritos

por su Monarca arrojado;

en segundo , mi alvedrio

se resiste á ser del Moro
por tener dueño elegido:

la. lealtad Sufrir no puede
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ver a su s^o^r cautivo,

y el aia¿9--¿4i'.iibeftárre

sientS^fí*Sr üñ satriffcio.
" ~

Peto, esto ' -

y 'de io 'gSeí'éPCoíiáe-lia escristo^
de mi padr€yde mparóáíjte
es tan grande el heroísmo,'
que aunque lo sienta su pech*
me entregarán ai iniquo,

y quarrdo élíos no- ló hicieran
le hiciera yó por mi mismo
honor ; baxo esté supuesto
reflexionar es preciso
que debo hacer:;- No hay remedio,
este es el único arbltrio:;-
no hay otro:;- Ya lo he resuelto,
sea ó no sea inaudito.
Al Moro voy á entregarme,
que ási lo exige el destino;

y qué sacas de e;to Elviráí
dexo al Conde redimido.
Pero y la patria? La patria
quedará en igual peligro.
És fuerza extinguir la raza
de_ Almanzor , matar al hijo,
primero qué de su padre
renueve el furor impío
y nuestra mengua. En cincuenta
veces que este infiel caudillo
provocó los Españoles,
‘en quarenta y dos deshizo •

siK huestes
; y quando el Conde -

dió a su barbarie castigo
eri el valle de Alcoraz,
fué después de haber teñido
con sangre de los Chriscianos
el Tajo , el Duero

, y el Miño,
y yá que lloran la fiíria

de Abdenitelic sti cruel hijo,
Santistevan de Górmaz,
Avila, y otros distintos
logares

, antes que emplee
en otros su enojo altivo,
muera á impulsos de mi brazo:
y tendré todo aquel brio
necesario ? estoy segura
que al herir al moro iniquo,
obedecerá la mano
al corazón ? Del peligro,
por ültkno

, quando logre
verificar mis designios,
estoy cierta

,
que saldré

impunemente? Es preciso

mirarlo cbn madurez,

y exáminurlo con juicio.

Qué 'tss á íiacer? á entregarme
á un moró. Por qué motivo?
Por librar al- Soberana,

y qué no había otro arbitrio?

Tío le hay. Pues lo que meditas,
no has de poder conseguirlo,
si Dios no té fortalece

en el lance con su auxilio:

Dios me fortalecerá,

pues sabe que mis designios
son justos

, y que á su gloria
en todo van dirigidos.

De Jael , porque su pueblo
de los diez años continuos
de esclavitud respirase,

no armó de esfuerzo divino
el brazo'contra Sisara?

Con judit no hizo lo mismo,
quando á Betulia oprimía
Olofwnes con el sitio?

Pues qué temo ,
guando Dios

obra e^os y otros prodigios
en favor de la virtud?

Teniendo su patrocinio,
son en vano los rezelos
que en el corazón concivos
á-Judie en este caso
tomar por modelo aspiro;

y quando yo no merezca
que Dios inflame mi brio
con su sagrado furor,
de fus piedades confio,
que me dará el necesario
para el echo que medito;
con el qual dexo la Patria
redimida del peligro,

doy la libertad al Conde,
conservo el decoro limpio,
cumplo con la fé de esposa,
doy vida á un padre que estimo,
lleno de fama á Castilla,

y de gloria al Christianismo. vas.

C
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. Goncalo Guúorroz-i íéunó^tará

leyendo la carta del Conde ir
doj^es

de un rato que hace que lee^ se enf

a

dará Gonsalo , y dtrd, .

Conz.lío estáis harto,con mil Piabjos,

jde contemplar el conflicto

del Conde J una hora hace .

que estáis viéndolo indeciso»

Qué resolvéis? ‘ ^
Jifuñ. Ay Elvira! •

. ;

puede haber mas cruel martiuo»

pero aquí ordena el ConuC,

que no se admita el partido 5

del Moro?
£onz.. Asi lo dice;

pero vuestra bija ha dicho,

que él debe pensar asi,
^

y nosotros muy distinto. .

Jfuñ. O cerazen el mas noble.

no pudiéramos ,
amigo,

proponer de nuevo pactos

al rróro? : 1

Gonc. Ko ha de admitirlos: .

Pero qué es esto?, qué gente

en tropel viene á este sitio-
,

Qué será? qué es esto Alfonso.

Sale Alfonso con fuehío.

AÍlf. Todo el pueblo qpe ha yenidOj

sabedor del tristé estado

del Corde por el cautivo.,

de la ca rta , £i su pl icar,

de lealtad enardecido,

á Ñoño Menchaca ,
que haga

por la Patria el sacrificio

de entregar su hija al moro
por SU; rescáte ;

rendido

á vuestros pies os lo implora,

en llanto envuelto , el carino

que á su soberano tiene,

dexa abonado el designio^

de su pretensión ; bien sabe

que desprenderse de un hijo

un padre , solo la Patria,^ .

Dios y el Bey puede exigirlo.

Abrahan por Dios empuño

contra Isac el cruel cuchillo,

una Espartana famosa

por la Patria dió siete hijos;

y por su Rey quántos nobles

la vida no han ofrecido?

De vos pendelsu salud.

jíeroica. i

de vos dimana .sUja{¿5l9>s3í- iv

y
aunqu^.al catazoifife-||r^*C7

-

romper 'los tphSs:op;i^,^| o :í?5

qu.e:b^§chadf,-t^t»-4#^?* p'r-ívy

flbs j>ies deÍ;al’-.qdrÍQ,£i.- „ ab

esforzaps á romperlos o

si queréis haceros óigno
^

ale ocupar en nuestra bistoriS^ .

un Uigar mtiy diSi!#igu>dq»
. ^

;

Huá. feien se vé quedas.-de^racu;

sacan hombre de íitio|
: i

á pesar dél sef;timje;ito : .
•:

•debU haber precedido ,

nii entrega á vuestro recuerdo; ,

pero me cegó el carmo:

feguldme pues. Up favor >

primero quiero pediriM, ¡ .

y es .que me quitéis lacena n

de hacer por mí el sacrincip,

llevada Elvira vosotres::-

pero 3 entregarla me obligo,

porque con aquesta acción r-

adquiera el honor mas brillo: ,

Varnés ,
pues. »

|?ii«2.”Dadme los brazos,

2fuñ. Tómalos, hijo querido,., m
que como á tal en mi pecho,

en vez de Elvira , te admito.

Gonz. Padre , vamos á entregarla

para.quitarnos de ruidos. ,
«í™

Interior del Castillo con viSta^A»

campo del. Moro : Salen

chaca ^
Gonzalo Gutiérrez rt

AlJonsH

y puchlo*

Nuñ. Elvira ,
el antiguo lustre

de t,us;padres:^ mas. qué miro.

no parece , si á *.u. estancia t

á llorar se ha recogido?

no és extraño : ve.tu á verlo:

quería á Gonzalo , amigos,

y es preciso que trocarle

por un Moro háya sentido.
^

Tampoco en su quarto esta.-.

Isuá. Que dices ? Cielos divinos!
‘

dónde estará? Si estas gerites

pensarán; que la he escondido ,

por no entregarla : Hay mas pen

Buscadla por el castilío::-

Clarin á lo lexoSm

Pero qué es esto?

Gonz, Parece
llamada del enemigo.

TÍÍ»'
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yu». Sin luda será un, recuerdo la Castellana ha venido!
I?

del rescate que há pedido

Estos ecos horrorosos

aie han llenado de conftictoa

Infeliz pádre!

SueM mas cercan

Otra v-ez '

_ ^

la señal han re'petidp.
'

yoB. Y otra* vez los tristes ecos

el corázpn me han partido»
,

Gsns. Vamos ál muro á decirles;

que es'peren ,
que ya salimos

á entregarles por el Conde
los rehenes ^úe han' pedido,

no hagan cóh éf^éstos viles

algún ateptado indigno,

Van, CoD^aué^payór ácia al muró"

mis torpes pasos dirijo:

afly Gonzalo ,,q.ue á Ta muerte
sin dud,a, al^pna camino!.

' Útfá vee Clárin-,
,

Cen^ Á-st que entre, las almenas,,

los alarbes nos han vito,

han vuelto hacer la señal.
‘

yaíl. Responderles es preciso.,

Suhtn al muro.

Gonp. Ah del campo i Si apretáis'

'por el rescate pedido,

pronto lo tendréis ; y extraño

que penséis
,
que los caudillos

.

Castellanos por su Conde
no harán qualquier sacrificio.

Pronto tendréis la Christiana.

Dentro M.uley.

Jilul. .Ya la tenemos , amigos.
yamYy iá reneis? Hijo::*'

Padre::-
,

Se ahfagan con la mafor ternegA
.i y

guedan en está actitud un treve rato.

'.Alf. Qüé lance tan imprevisto!

Dentro jMtileT¡.

J/íul, Y asi en recoger al Conde
no os demostréis tan omisos.

Gong. Vamos por el Conde ,
padre.

ITuñ, No nos detengamos , hijo.

Alf Quánto puede la lealtad

en el hombre bien nacido! vans.
Selva corta , con entrada á la tienda

de Abdemelic. Sale Fatima.
Fat. Con qué caudal de hermosura,

con qué acopio de atractivos,
al campo de Abdemelic

Qué vana se ha presentado!

8
ué Uena de regocijo!

o dicen que las Christbinaa

profesan al berberisco

nn odio implacable? En esta

todo lo contrarid hé visto:

no lo extraño j cpnio sabe

el dominio que ha adquirid*

sobre''eí Moro , no le pesa

verse esclava: mal he dtebo^

verse señora absoluta

del mas valiente caudillo^

que para azote de España,

el Africa ha producido.
'

Sea dé la ley que sea,
.

hifeh dixo él hombre que dixo,;
'

que de miarárse querida
^

la muger no se ha ofendido.

Si vivirá persuadida,^

que será eterno el cariño

de Abdemelic ? Ella ignora

que ha mas de un lustro que es mío,

y que si gozan las moras'
él afecto dividido,

Éatima en su amor reprueba

tan-abominable estilo;

no consiente competencias.

Manda , dispon ,
que escondido

queda e! áspid de mis zelos,

que á su tiempo de su activo

tósigo el rabioso afecto

ha de probar tu cariño.

En su obsequio , Abdemelic,
qué querrá hacer ? Un suspiro

mi competidora ha dado
muy profundo

, y determino
exáminar con cautela

désde esta entrada el motivo.
Eeclinada está en los brazos
de la criada que ha traído:

qué será ? Pero qué veo?
Toda trocada la miro:
donde está , donde ,-el orgullo
con que á presentarse vino?

Qué entregada en su discurso

la Christiana está! Es preciso

que encierre en su corazón
algún arcano escondido.
Muy turbada se halla.

Sale Abdemelic.
Aid, Qué haces?

CZ VAt.
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Fat. Abdemelic:;-
Qué haces , ,digo?

Fat. ContempTaba desde aqül,'~ -

el asonibcoso prodigio

de hermosura
,
que en tu pecho

ha ocupado el lugar miov
^

- j

.Ahá. Aunque esta hérmQseChristJana

tiene absoluto. dothiñio .

sobre mi alma, rio poí-eíó

carecerá tu cariño *
J

de itnis alhagos.

Fat. Discurres,

que aci?ederé á dividirlas?.. .

O yo he de gozárJóC^rai. ,

ó no has dé gozarlos mios.l ,5!

Ahdy P «es .n.bl gozaré los^ ítryps?;
.

j

Fiií; íá proposición admito.
'

Pero pierisas que con ésto

gozaras tú'amor tranquilo? , v

No lo gozarás. Mis zelos, ^
acompañados del briol,'

„:„y-,de la queja
,
qúalpes/e'' '.'p

'

'quV pfopagaél .ext.érmipipj,

por donde toca , del odió., -j’

del disgusto y del desvio., , .

-

propagarán los afectos . , . .

zizañ.o.so$ de continuo; ,,

un instante dé placer, . .
- t

Hío has de disfrutar cumplido.
^

Ahd.^o .atajaré tu.axroga'iiÜa..
'

Fat. Dé qué suerte ,
feméritidó?.

.

Abd. De este modo.
liace. vna seña

, j .salen, varios moros.

FíJí-^Vive Alá,. ^ ,

que si inte«fa|hacer cqriinigó ,

tu locura algún arrojó .

qué degráde mis principios,;

traeré de Africa á mis deudos ,

que castiguen tu delito.

Abd. Solo trato separarte

de mi tienda.
;

Wat. Ya te he dicho,

que no quiero sufrir nada

que infame mis nobles brillos.

Abd. Quién te ha dado sobre mí
tan despótico dominio?

Fat. Quién me le ha dado? El amor.

Abd. Son impotentes sus bríos.

Fat. Es que le ayudan los zelos.

Abd. Esees muy débil auxilio,

Fat. No sabes bien su poder. '

_

Abd. De tu jaatancia me rió.

Berejcd.
,

^

Mufós-j líevádla l'oWá tlétijia.
_

' *

ISa a^t.rdii,
,, ,

Fat. Qué hacéis? '
i .

‘

Abd. Haced lo' que digo.
, .

Faz. Eárbarp! . . , j

’ '

' Sale 'Elvira,"

_

Elv. Qué ruidi? • fs.,e£t<t
J'

"

Cobremos.títfai véz'bfiO. .. .-..-.r

Abd. ^Sta mora
.
qüé; gP?aha

^

^

d.é miámof los átfactlyós^ ^
y aíiórá ve que'pq.r el tuyp ,

de só dulzu,ra lá‘ privo,

,

me re.ípnviene éón quéj^í^,

lié tari sb'To'jáipiró j.

,

^1. 'tí* X
"

..iuic n ;'5 c

y yo iqúc

á coofplácerVé, eíiiáD'a
— n C

?B0
á tienda.

^ , oirEnor;
F/ir.'Nohay motivo' p ¿ ; j,

para estrepito

ep.mí,ésíá';n?%a "ha rV

páfá'^dlt^e\pb;f/^mida? r :

Acaso yó-en esté

soy más_q'ué una escia va,»_ ,
. :

.

Abd. Esciáva? '

,
,• >

S.eppra de -roí alvedrió.

Eiv. ’to. engañas .JóIq uri,a,esclávV

soy.,^qüq por eliÓb.tidé vino;

y styp.eri'yfz dei|)ésáf . . l'

niañTfi.éítp regoéijPj '>

€s g.orqB.é.'estóy.cónip_Iacida ,

de,'haber teqido.nvotivo
, j

dé dar libertad al Conde,

y baaio de
,

este, principio •

debo con quien ^éjha 'tcca^ó-,

por mi señor dáf indícíbsíi -

. , de..qy.e .aq p.esa^q los’ hierros j,',

• jE.u&cadqSj pqc he'róisínq.
,

'

’Jííi. Qué quiefésl'Qué.la-peKdGn^

E/v'.'Y á tus píes te io suplico.

Abd} Levanta,' que era baxeza • , s_

qíié sufriere mi. viominip
*

’.

^^..ver á mis plantas lin ¿lelo .

due un cielo es tu hermoso héchWOí

y«í. Qué rabia! >

. Abd. A la Christiana

agradece el beneficio

del perdón ; dale las gracias

Fatima.
.

l

Fat. Yo se lo estimo.

Flv. tero Señor
, se ha entregado

el Conde yá? ,

áH‘



-Vas,

Ahí- lió, bien íüiór

pero^rque se'ie lleven

han ido á dar el aviso

como insinuaste.

"Elv. ^or, \
•

como, debo te lo estimo.

Fa*;- Que 'afectada es^íár Christiánalr

F/u, Depon 'tó’ rigóT esquío
'

contra mí
,
preciosa riiórai'

'

Faí. Con ese alhagtiéño estiló

juzgas engañarme! Entiendo

el idioma del cariño

en boca de las m.ugeres

Abdemelic haito^dígq.

‘’F/í?. Discurres;;- ,

'

^hd. Dexala Elvira .

' =

( que ya,tu noirhre hé sabido)“

dexala que de sus zelos

derogue el incendio activo.

F/p. Sin embargo;:- Sale Síuleji,

Y bien Mliley,

Jos Christiands han verrldo

pór eí Co.hdé?

'Mzd. Sf Señor. "— .*
'

uibd. Hazlos- venir á este sitio.

,Vase Muiey.
F/p. Quién vendrá, sagrados Cielos*!

^k4' E» tanto que loS recibo ,

**' ' véte.Elvirá ál pavelion.
_

’

F/p: En tod,o á agradarte aspiro. -

^hd. Pero espera t f porque sepan
que de tan gran beneficio

te son deudores , resuelvo

para que vean que estimo
tu gradeza

,
que las ilaves

recibA de'tí'súinísoS-
^ del higá'r en que á sü dueño ,

presq.haStá ahbra' he teñido.
'

F/p. líepará 'que asilos tuyos,

como asi propio los mies,
lo qué én mí solo es precepto

reputarán plm rfófiiinio.
; _

Éy mi ^¿?tq j^iermosa Elvira;.

'F/é; l3e eSe míidó no replico.

Hasta, saíir con tni idea “ 'op.

disimúlar es preciso. Vas.

yibd. Vosotros con los demás
que están de guardia id á uniros

para ocupar de mi tienda

el respetable distrito.

Qué día tan venturoso
et de esta batalla ha sido!

CmcUmm* -
_

"21
Quién dlsefa::' Mu Mutey

Sale Muley.
con los -Christianos. Has dicho
á algunos de éllos del Conde
el deplorable destino!

iHfí/. ilo Señor.

Con la Christiana
-- guardarás igual sigilo.

Haz que entre el Alcaydé de Osma
con dos mas de su partido

b recibir á su Conde
de quien debe.

Muí. Ya te sirvo. Vas.
Ahd. De lo qué honro S la Christiana

quiero que séai» testigos. ’ Vas.
Sale 'Muley t

Gonaalo, Ñuño y £s‘
* - 'pañoles.

Muí. Señor Alcayde de Osma,
entrad á dexar cónclüidos

los pactos con otros dos
en la tienda del caudillo;

Africano.
Gonz. Está muy bien. 1

Puesto que Sancha ha venido '

con Elvira,* ved si de ella

podéis adquirir indicios,

y averiguar:;-:
‘ '

Muí. Qué tfataisí

Ya á la tienda te següinrosñ

Muí-. Quiero saber qúe tratabais.'.^

Fí^«ir.--Pués yó no quiero íecirío.

Mui. Audaz eres.

Gorte.- lla curioso.

Muí. Mira que::-
Gonz. Venid conmigo.
Voto va Dios qué el honor
tenga sujeto mi briol

Pero és fuerza hasta que al Üónde
saquemos de laberintos. Vans.

Nuñ. Si en presentarse ella al moro
' i

' llevará ocultos designios!
Bien puede ser ; mas I'ó'dudo.

. La dixeron su destino, .

y pbt quitarme lá pena' '
.; ^

de entregarla se ha venido.
Si pudiese ver á Sancha,
tal vez sabría;.- Qué miro!
hácia un lado de la tienda
juzgo que está. Ya me ha.'éisto.

Voy á ver si puedo hablaría
de ia astucia protegido.
Cielos

, á uii infeliz padre
pres-



23
’ prestad vuestro patrocinio. Vas-

Tienda de Ah^emelic ocupada tno-

ros. Salen Muley ,
Ganaalo , y los

Castellanos q^ue entraron.

Muí. Abdemelic?
Sale de enmedio,

Aid. Quién me llámaí

Muí. Los Ctiristianps que han veo ido

.
por el Conde,

Ahd'. Diles que entren. tos 11ama.
Gonz. Qué órgullosp está el impío

I

Ya que está por nuestra parte

lo contratado cumplido,
. ,

que tu cumplas por la tuya^

Abdemélic ,
es preciso;

_

manda entregarnos el Con^. -s^

Aid. Tengo sobre eso cedido

mi poder.

Gonz. Qué es lo que dicesí

Ese es un efugio indigno
para no„cumplir la oferta. : ;

Y si hasta aqui hemos sufri<^,

á fuer de fieles vasallos,

lo vatio de tus caprichos,

no sufrirémos ahora

tu pocafé. Aunque me miro
enmedío de esta canalla

con tan pocos de los míos,

vive Dios ,
que si no cumples

lo.que tienes ofrecido,

te he de hacer dos mil pedazos.
Matemos murreado amigos.

Aid. Deten tu enojo , y repara

que si aqui no te castigo-

es porque la causa de ello

disculpa tu precipicio.

Sobre la entrega del Conde
no tengo ningún dominio,

como dixe. Aqu i téneis,

á quien yo se lo he cedido,
' Si la prueba proyectada áp.

sale como yo itnagino,

podré con seguridad

soltar la rienda al carino, se repira.

Gonz. Pues con quién debo tratará

Sale Elvira con uno que traerá una
llave en una bandeja,

Jlv. Tan solamente conmigo.

Gonz. Elvira ,
válgame él Cielo!_..

Aid. Al verla se ha confundido;
no lo extraño.

Elv. Aqui hay cautela.

1

y ís
fuerza aparentar brío.* • -

Gonz. Tú hablas por el moro?’
,

,

'

E/i>. Sí. ,

que hoy tengo su poderío.

Gonz. Pues qué eres del moróí;

Elv. Esclava. .

‘

Gonz:, Pero con mucho,dominio,',

Eiv. Soy mandada y óbedgzcó. -I

Gonz. Esto roe trastorna el juícic^'

Sabes» quien,yq^soy Elviraí ,,j

Elv. Ün vasallo que ha venido,
f‘

por su Señor. Vé Muley
con el mensagero al sitio

. - donde está el^Cqnde í las llavet

son estas. En vano finjo,

pues la fuerza del dolor
^

saca la voZ de su quicio. .

Dudáis de mí í No dudéis; .j

jamás miento en lo que digo;

- bien podéis ir por el Conde,

tomad
, y no estéis remiso,

;

Gonz. Con disimulo la mano_ .»

me ha apretado. Sus designio^^

quales serán J Mas finjamos ,

hasu salir del peligro. ^

Elv. id con Dios.

Gonz. El Cielo os guarde,^

Aquí hay arcano escondido.

Vanse con ¿ía/ey. Españoles^ y

Elv. A la vista estaba el Moro;,;:

si no lo hubiera previsto ;>

todo se hubiera frustrado.

Sale Aidemelic.
, ,

Aid. Dueño soy de su alvedrui.if

De verte por mi mandando, i

los Castellanos qué han dicho^

Elv. Se admiraron que una escUn

tuviese tanto dominio. ^ , j

Aid. Tu nó eres esclava mía» . í

yo sí que soy tu cautivo.
^

;

, JG/íi. Qué mérito esta infeliz
. ;

ha contraído ípn’tigq’

Aid. El amor que ,^e
!?/* A rrs/ií* vr» i fElv. Amor yo !

quien te lo had^
Aid. La constancia de tu afeetq.^ i

Elv. Es que puede ser fingido, i,

|

Aid. Lo asegura la experiencia, ,

y de ello estoy persuadido.
_

Elv. Quándo yo me juzgué digo*

de tan grandes beneficios?^
,

.•

Aid. De los mayores imperios .

te hacen digna tus hechizo**
•

^



Stv. Qué favores!

Ahd^ Lqs mereces,

Qaé agas^ol :

'"Al'd.^’tt. es debido.

£/»; Si fuese dátilé;:-

Abd/Qaé iictsl

f/t?. Abdemelic , nada digo.

Aid. Pues tus oios me hablan claro.

£/». íío saben lo que se han dicho, -

podré descansar un rato!

Aid. eptr.o tu gustes , bien mío.

Vas.

jE/». Se'halía mí criada adentro?

Aid. Juzgo que sí. Y este sitio

porque no turben tu sueño,

me encargo de guardar fino,

A Diós Señor.

Aid. Qué ventural

Ya triunfé de su cariño.

jE/p. Hasta saciarme en su sangre

no han de parar mis designios.

Aid. Fidelidad semejante

en toda mi vida he visto.

Ella esfá de mi prendada,

no hay duda , y este prodigio

solo puede hacerle amor,
porqué aunque yo he pretendido
su belleza apasionado,

ella k ser mi esclava vino

por honor , no por amor,

y asi cada vez admiro
mas y mas la poca pena
que le cuesta estar conmigo.
Por esto , y porque conozca,
que a agradarla en todo aspiro^

cuidaré mientras que duerme,
qué ho la despierte el ruido.

Se -pasea.

Sale Fat. E ntrar en tu tienda , dlme,

á Fatima es perniitidoí

Aid Habla baxo , c saite fuera.

Fat. bío entiendo por que motivo
me io dices ,

ni la causa

Que requiera ahora el sigilo.

Aid. Está Elvira descansando.

Fat. Dé ese modo me retiro,

qce no es razón 'a una esclava

privarla de tal alivio.

Aid. Elvira ya no ef esclava,

que es Reyna de mi alvedrio.

Fet. Es posible , Abdemelic,
que asi te ciegue el cariño

de una muger , cuya ley

lajudtt Casteltdttju
^ íj

condena la qoe seguimos?
.<4Éí/.Nogrites,óporElvira:;-
fa£; No me intimida el castigo,

he de hablar claro. Los Moros
al mirar tus desvarios,

unos a otros se dicen,

dónde está nuestro caudillo?

Abdemelic que se ha hecho?
Quién cedería el dominio
de su poder k una esclava?

Si Almanzor viera k su hijo

de los sayos eñ el campo
del honor escarnecido

por sus baxezas , es fuerza

que del paternal cariño

le enmancipase , ó de pena
quedase muerto allí mismo.
£1 zelo mas que los zelos

me obliga a darte este aviso.

No quieres oirme?
Aid. Aun duerme.
Descorre un poco la cortina , y dentro

estará Flvirafingiendo que duerme^

Vete fiero basilisco,

no la despiertes.

Dentro -Elvira haciendo que sueña.

Elv. Mi bien,
Abdemelic, dueño mió.

Aid. Aun entre sueños me nombra.
Nada oigo , dexa este sitio,

dexame en paz , dexame
gozar Ge este dulce hechizo.

Fat. Ya te áexo
;
pero mira

que hay engaño en su cariño,

que con capa::-

Vete, vete.

Fat. Pues quédate en tú peligro.

Vamos a ver si k mis zsloS

el despecho ofrece alivio. Fase.

Aid. Anda y desfoga en tu ira

, tus zelosos desvarios.

ACTO TERCERO.
Pieza de u-n molino destinada para ía

prisión del Conde con puerta en it

foro , por la qual en airiendola se

verán todos los utensilios corres-

pondientes , á un lado ventana con

reja cerrada. Aparece el Conde sen-

tado en ana piedra rota de molino.

Aire Maley la puerta, y salen éste.,

Ge»-



<ímedU

Goléalo y ITuio , M«nio ,
Alfonso,

y soldados castellanos. El *'*

tará oíscuro hasta su tiempo, yílfons''

se vuelve & salir.

Gane. Señor? Señor? Cónto, indignos

teneis de aquesta manera
ñ un Príncipe Soberano
de Castilla?

Muí. Asi lo ordena
Ábdemelic.

Gonz. Que la España
de una vez no úna sus fuerzas,

para enviar a los infiernos

esta canallal

MuL Alodera
tu fufar, y lo adquirido
no bisas que por él se pierda.

Gane. Dilpoii que nos traigan luces,

INuñ. S't alguna celada es éstaS
Gotiz. Traed luces.

MuL A ese lado
juzgo ha de haber una reja.

Góni. Dónde dices ,
Moro?

MuL Aquí.
Yoy 3 ganarles la puerta,

pues del ímpetu primero
de su furor mi cautela

me ha librado,

Vásé con los Moros
_
de modo que n

lo noten,

Gonz. Vive Christo:;-

ELufi. Por Dios hijo , no te pierdas,

Gonz. Alfonso , trae una luz.
Amigo ,

esa antorcha llega.

Se dexa ver Alfonso con una. acha.

Nuil..Y las Moros se han ma rchado?

Gonz. Qué apostáis que nos la pegan;

. Señor? Señor? Señor Conde?
Alf. Recostado en una peña .

hay un hombre.
Nuá. Con efecto,

parece que entre sus penas
está'sumergído , ó duerme.
Alfonso , esa luz acerca.

Goaz. El Conde es, no hay duda alguna

A vuestras píanlas eitcelsasr:-

"No responde.

Nuñ. Señor Conde,
ya rompimos las cadenas
de vuestra esclavitud. Cielos,
qué será que no contexta!

íler^ciL

Ay que está yerto!

Gonz. Los viles

muerto al Condé nos entregáa, .

Alf. Muerto el Conde? Qué des'gi^

Mead. Darse tal maldad pudietaí
:

Nuil. Ko recobramos al Cordé

y he perdido una hija tierna.

Con. Pues que, aunque muerto ^uetié

que entre Moros estuviera?

Nnít. Perdido ,el Conde , Gonzaloj

nada que perder nos queda.

Jlleñi, De qué habrá muertp?

Bien claro

sus reales ropas lo muestran

empapadas en su sangre,

de las heridas cruentas,

que recibió en la batalla,

y que sin curar conserva
,

ha muerto ,
si'; desangrado

y por falca de asistencia

ha" dexado viudo el tronó;

ved el suelo , ved las sendas

que formaban sus heridas ;
-

en esta" estancia funesta,

desde donde roe escribió, , ,

pon Ñuño Menchaca, vedlas,

vedías vosotros , y ved
las igrominiosas señas

de la esclavitud, con que
esa canalla perversa,

sin piedad a sus heridas,

sin respecto a su diadema,
sin considerar sus años,

le oprimían. Esta afrenta

que hicieron á su carácter,

Y á nuestro decoro, es fuerza

que la venguemos. Amigos,
la afrenta del Conde es ouestri*

' Qúé hacemos que no quitamos

de sus pies la nota fea

de la esclavitud ? Aun muerto

es preciso que la sienta.

De canta serie de afanes,

de tantos años de guerras

que por la patria ha tenido,

coijrempiad la recompensa
_

que'cuvo el Conde; ignomim*»

esclavitud
, v miseria.

Y por quién ? Por sus vasallos»

Y sus vasallos qué piensan

hacer por aquel que hizo

quanto hay que hacer en déteos



de la patria i l^or q»!eri íitfé

de la servidumbre fiera

del- Moro , la religión

de sus mayores conserva?

y por último
, por quien

todo su fausto y grandeza, • ;

empleaba eri propagar
la dicha sobre la tierra?

Qué pensáis hacer
,
decid?

Todos. Morir por vengar su ofensa-’

Gonz. Pues en sus manos juremos;:- -

Alf. Espera amigó
^
no entienda

el Moró nuestros designios. ^

Gonz. Su furor no me amedrenta. ^
Alf. Mira que estamos rodeados,

según se vé por la reja,

de esa canalla.

Gonz. No importa.
'

yivir sin el Conde es mengua.
Jfurk y si oyen nuestros designios,

y el real eadaver nos niégani ^
Gonz. Vamos á OSma

; y a este efecto

^ Con friát'dcuL
haz arrimar la litera

prevenida para él Conde.
Piase M-endo. - -

jNtt». Gonzalo ,mo se púdiera
mediante algún otro pacto •

’

reclamar á Elvira bella? - - /
‘ ‘

Si tu á hablar fueras al 'MofOK»^
Gonz. Nadaranto me intÑesa
como el Cr>ndé' ; áé-su lado
no ha de faltar mi fineza

•'festa qüe le dexéeh Osm^;
Haced vos la ’ditlgencjá. • -

JToáíNo sé si' tendré vaíor,'
aunqueel-álma lo désed,
Si yo' tuviera tu bri0;^;- >

~ ’

- Sétle Meñdc. ^

Mend. ya la litera ésta fueran
Idu7i. Qué dices?

Gonz. Yo sók>-en-tiendo
de cumplh-^oijio que-órdeo»
ftiidetier-; asi qáe 'cumpla
pensaré=^ñ Elvira.

N«á. Penas, -

acabadme de una vez,
que para sufrir no hay fíierzas.

Gonz. ¥érdonad
, Señor-; si tarde

rompimos vuestras cadenas,
no pudimos mas: el Cielo
sabe iñén -las diligencias '

que heSsói practléádó', í fin

de aliviar vuestras miserias.

Pero guiso la desgracia

para aumento de las nuestras,

que os Recobrásemos solo
para haceros fas exequias.

'VanstThv'ándázn lioinif'os ál 'Gondéi

Selva eória con-tíetidús. Saítñ ‘Elvira

y
' Sancha. '

Elv. Mientras que el Moro,y la More
en zelosás competencias '

torpemente el tiempo gasta» ,

encerrados en la tienááí^^

con el desahogo^ del- llanto

demos consúeló á tá pena.
Ay Saftchái

" -

Sane. Por Dios no llores,

que si lo ven , manifiestas

tu corazoñ.,
Elv, Me ba aléntado ’

'

para-éalit á ¿fer rfend»’ -

á mi dotóf lá’éspésnrá

de esta frondosa arboleda,
que quita por esta parte
la vista a las demás tiendas,

íoac. Sin embargo:;-
Elv.^oXo temo.

q»eí^d®aéiic ños sorpRani^
y nada mas. ^
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Sane. De ese mqdo
al sentimiento te éntrega,

^
que yo miraré si viene.

Bien lo han menester mís péRáft
Es dable que sé haya visto
éü situación tah estrecha

^ ‘

'
'alguna irfñ'ger? Ay Sanéhá.

' ‘

- que es superior á misftiérZaS ^
- esta ficción i Mi constancii»
ya no tiene resistencia. -

Si hubieses visto mi pecho \
aparentar entereza, 4
quando me vi ¿bñ Gb'nzaló/

^
para encubrir-mixaútelá:;-
Sancha mía, si no corfb

‘

con sagacidad su arenga,-^
"

*ue pierdo
, pues valbucténto

entre los labios la lengua

y el córazoñ palpitante
^a á mostrar mi flaqueza.
Pero ponte en mj lugar,
ama como amo de veras
y verás si eir igual lance,*

tlUÍ4
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'

aunquewtTUJcha'tü enteíf^i -
. 7
®

desfalleces. Pero di.aie,

quando detrás de la tiénda

viste 3 nil padre, qué mivasS

(nadie nos oye., no ¿em^)
que le diÍ!ste.4e .n'dí-

Y^.van. í¿es veces co.n esta

que.te hq^.ididlpt... 500. no pude

decirle nías que la creta

j. qu.e usanjos gara salir.

í/y. Y nó pudiste siquiera
,

decir^algoBv nñ intento.

.

Saíic, RepitoTsj.-.- . j
'

mv. CaUV.v'®q^pep^:-.'i, i-íb

hacia estedadqFOtpqriífso:- ¿oí

anda á ver quien le fbrnenta.->

Sane. Voy ás^yjrtg alinrtapie,

Sal¿]S^a^made latleada-

Fat. Ningún recurso me qoeda.

Mas la criada sh
hacia un Ci^tia^Q^ go^ca.j

Esta oc3sigp .dej>’§^ar^.ec,i, ¡1, »

será just^ q3íe,nó jjxi^rda r;-:, >15

Fn.trase 'en ^a. úeii^a ’^ salt

Sane. Diipej^l^i fa.^gue4en -vétn os.

Flv. SolasVstan^Sp,'^.... = nio ; -í*

»S'íí«c. Pues ilegá. rs-x -5 oioS . í'

Y

nTai'*"" -'•bsfi y

=W

Í3 nc5

Var^

-’i¿H

Saca
Nuál
Flv. Padrel 'I .m í?»

Sale ^¿¿^.,^4;^e^mira<Í9{ ^ .
=

Muere 'pétfi4;p.,. . j

YA,A
*^V''^ar'eAXu*Íj^f^
JOS. Aldein^hc.^al v.en

vela
ccirgar^^^^^¿tve

vira ^'^ Fátima dÁ dos ffasos atrás

'•y" le efrece. eL. '*

Flv. No h.rerás. . . ’i: -

anupacre. ‘ .^-í.

jíhde c
es e^l/ía irécqnipeñsaj, ^ ../• -í

Flv. Défé1ííeSenor.>
‘

- Mj, ;

iau Alev^.,

^

-
.

•

hiergtn^;;;!-! ^ X, . ,

Flv. Ei ruroj. .ihñdéra. ,

jábd. 5iA"sv^cÍentes.inot'i VOS;-.

;

ha infam 3 <ÍQ'tjU tnpde^.ia... ;

Fat. HieVem.e’pues, , -, ,

£./í7.Siin.¡asrayio."'-

quieres'ciis.íigar en ella,
.

c
* ~

*

^ .

-

. .

i

.a

Abd. Y mañana
que á infamarte otra vez vuelva!

Es inútil’, bella Elvira,

que por Pátima* intercedas#

Flv. Conozco que no te es grata,. .

Abdemelic , nvj obediencia,

quando mis,ruegos, 'no bastan

á desarmar tu fiereza^

soy infeliz.

Abd. Vete iniqua,

y confunda á tu sobeib.ia,

el ver . que; aqueli.ái que insultas

con el;,perdon re averg.iiebza. ;
,

Fat. Admirada, me .ha desado;

de esa muger la, nooleza»

Si la ley de los Christianos

estas acciones enseói,

no teogo 1.3 menor, duda .-
qjie#es.preferitdé,á-ia nuegtfa.^

játó. Cori que ^drC/de

ig^SÍ3SÍj4,rAbd®53^CS ;
-.- or , -

'

Abd, Ño nievgieisa^ .’

'i-

que antes de volverte bOsma:;, 4 .

como la respeto veas. ,.y: .
’

Flv. Perdon.a-*,si ®

no te ¿«jf^dádo, U^P§Í9e'.o3 .i'ií

Como Mn, ?4tit»a;qS4bas;u:h;n

no quise re intpjíó'Sñp.i^ran» ,-. ;'r

A.dgtp5<Kel.ultiroo.á:B'PS

;

vino mi padre , y sintiera r .1

que t^hubiesesu yénid'a 1 -

causado alguna sospecha..

Faú. La:S^^idsd,.dg,Elvira ::4‘

de confusiones¡ine,ltenas .
, .^di

Ahd-. Pueiáespid.it^: C,híi.stiap?i=.á

de Elv'ra, _y íaun qíseí la'

d

^,^. üt

con un irlqrp , no discúrras;
^

'

que los Moros somosíeras,

ni qu^fio estañaos dotados’ ’. :

de un alma como la .afuestrá^ .'.• '»

Conocemos^losadeberes,;, , .a- i

qu^fiífepiuso.najurale^ft, - "
;

al homís,i;€:>, :-éP 'qB,antp:a.I re^^ 1

que se debe á las bellezas, ir.
'

,

Sabemos sus privilegioSij ,
-

sabemos suspreeminencias,

y pof .“tierno sabemos, 1
i

qu^. entre dos ate ajs opuestas .'•

en religión ó costuqibres, •

une án^r la diferencia.

Furi. De ver á Élvjra iranghi*^



1^4 ^amUina.
_ ^ _

2^
diciendo «1 Mortríernezas, ,

íe indulta de mí violencia;

no sé que inferir. Dios; .«aio, .. -

conservadia en su níodestla.

íq -mismo quilos Mocq^;
como dkesT np sois. fieras, 7

y conocéis en vosoir,ps. „

.

una alma como la nu^tra,^ :
‘

capaz de los sentimientos

que imprime naturaleza,

y de todas las virtudes

que indistintamente puedafit
f

(Observarse en qualquier íeyy

sin ser en agravio de el^,
;

• ..y

quiero hacerte una pregunta;, .7

Si fueses Padre , y tuvieras :

- una hi)a enriquecida

de quantos dones y prendas

pueden darse , y
por la vida .

del Soberano te vieras
. ;

en precisioti de entregark,

.y después de hecha la entrega, ,

te hallases , que el Soberano
no existía ya

,
qué hicierasJ

Elv. Qué no se há entregado el Con-
Kan. Solo el cadáver. (de?
Elv. Qué pena. .Aid, No té añijas.

£/o,5Euí vasalla,

y es preciso que lo sienta,
‘

Este engaño, es necesario dp,

que aflore mis ideas.

Ahd. Ya;he penetrado , Christiano,

el fin que tu idea lleva.

Quieres porque ha muerto el Co^e
que yo á Elvira te devuelva.

.

~

Quaiido yo por sii rescate •'

os la p^í en recompensa,
vivía el Conde , y el pacto
ésta circunstancia dexa
legitimado. Y si muerto
le encontró vuestra, indolencia,
culpadla á,élla , no a”mí, , .

con que es inútil tu queja.
Kan. S¡einpi;e por tu parte hay falta,

sea- del modo que quiera.
Abd. No quiero reconvenciones.
Kan. Y no^sois los Moros fieras,

quando la voz de la sangre
no ablanda vuestra dureza?

Abd. Sal del campo, y agradece
á tu hija la cabeza.

Eiv. Ay padre mioí
Abd. Ese privilegio

q;-e7sá.,BO , como ew frtc-ií ,

que su osadía sufriera?

Ni íi - -Mis. li grimas ,- ni i s qaebrantos
* es dable no texonm-ueyan?.

.

ji-^iY-tHeíi Moro. i sqgoagatrps . -v.

que existe él .pacto en fuerza, „
te pueden faltar esclavas, -

. y

te pueden fáhar bellezas,

que no cuesten á sus padres
lo que al su,yo finirá eyesta? .

lalde^racia comup_ - í
que he sufrido,en -Sanrikeyan

de-Gormaz, linos soldados .

salvaron de mis. riquezas

una gran parte , las quales .

unidas con las que ofrezca
el Alcayde de Osma, hidalgo ;

de mucho poder,. y^hacien<la,o:i

con^quien.tratada,tenia

.

de casar á Elvira bella, 5. á.

y de. que Elvira, se daba
de éste enlace por contenta; '

podían recompensar::-
Abd. Infiel , aleve, perversa,

á que vino aparentar
con el Alcayde entereza,
sl^stás.-de:.él enamorada?^

_g_

Ya descubrí tus caútelas.

Elv. Perdida estoy ¡ Qué jie de hacer?
Abd. Té confunde la vergüenza? .

Elv. Voy de una astucia á valerme ap.
aunque mi padré losientai -, j í

Señor, de tales, dicterios "i ^
npspn dignas mis finezas,-; ’

no’ es digno mi amor. ’-.i
Kuá, Tú le amas?
Elv. Con la mas grande violencia.
Kan. Ah vil¡

Elv. Señor ,..si gustosa
- accedí árvuestra propu^sta,,^ • j

fué porque entonces estfba-
sujeta, á vuestra obediencia»
Pero ya que del secreto
rompió éste, acaso la nema,
digo que al Alcayde de Osma
aborrece mi terneza». i

NífK. Yo estoy confinó. , ;

Elv.'í primero - . .
1.-

que á darle mi maño accedasl»
Abd. Basta Elvira. Y tú Christiano,

sál con toda diligencia ,

Dz de



"1 cn»p<.,.í .» qui.res''*''*' lela el B«r|_o ,, ».V.=ie.é.

^ue al respeto el furor venza.

Estoy seguro de Elvira,

y a provocarme no vuelvas. Vetc,

ilv. Idos ,
padre mío.

Tu también ,
iniqua , me ecfaasí

Aki, ¥ para qué la esperanza

de cobrar á Elvira pierdas

para siempre ,
desdé ahora

quiero mi mano ofrecerla.

La admitirás? Di? Suspiras?
_

Jfuñ. Haz ,-hija vil , lo que quieras.

i: ' Furioso.

Pero porda Virgen pura. Tierno,

por la Inmaculada Reyna

te suplico
,
que ya qué hagas ^

tina iniquidad como esa,

no’-vuelvas la cara á Dios,

notte apártés’de sus sendas,

,
mantente íriíie en el gremio /

de la Católica Iglesia,

no sigas;::- Pero el quebranto

quita fa- voz á la lengua;;:-
^ ^

Del 4olofr;;- áy Dios! tan débil

está el cefazon ,'qae apenas- y
para dar fin á mi vida '

/
;

'

tengo la^^récisás fuerzas./
^

Í:/». a Dioí
,
pa'dré ; me negáis

-los brazos?’ ;

" * ~
- iiíid. Sacadle-fuera del campo.

JE/o. Pavor, Dios mió,

_

•
, ‘ quéane falta resistenciá:

'

Es mi'padre
, y no es esttaño

que al dolor tributé ofrendas.

\AbJ, Víánros
,
que yo té sostehgo^

el sentimiento desecha, ^
que qn ,vez.de padre , un esposo -

•^ee te idolatra/ tetqueda.^

Sancha se lleva & Elvitn,

SaíeHItíhy.-

Híul. Abdeihelic, qué éslo quetáceá
lío asi tu gloría Obscurezcas,

-ni ádas victorias de Marte
los triunfos de amor prefieras.

Repara que los Christianos

dé tu inacción se aprovechan,

y los moros observando
que con éllos conferencias,

•

no saben si en el. descuido, ^

ó*en ?a vigilancia aciertan,

r ' Por'eso; aunque seis Christianos

atravesaron á rienda - *

por -seguirlos diligencia,

creyendo que iban á Osma

á b^er que abriesen las puerta*

para que entrase el cadáver

de su Conde ;
pero en ellas,

habiéndolos detenido,

conocieron que no eran

de Osma , y de su descuido

hacen cargo á tu indolencia,

Dinos que se debe hacer?

Abd. Ven, te daré la respuesta, vtu

Mal. Del amor de Abdemelic,

temó tristes consecuencias. vas.

Salón, con -puertas en el foro que i. s*

tiempo se abrirán , y -fe descubrirá ss

treno. Salen Gonzalo y Alfonso.

Gonz. A quantos fueron al campp

dél enemigo á la entrega

del reál cadáver , has dicho,

qaé-hastá- qué mi orden preceda,

no sé publique dél Conde
lamentable tr.agedi^ •

AlfcSí-., Gonzalo.' '
,

^ '

Genz, Es necesario
•• varefsé de ésta cautfeia,^

-

porque el pueblo no désmayea t

Alf. Comó'Vrnb en la litera,

y por el portillo oculto

-que va 3 parar á tu huerta

Té entramos en el castillo,

conseguimos no le/vieran.
_ ^

- Goftz. Ahora falta .
porque nadié'^

ponga dolo en mi nobleza,

dar á Don Sancho García

parte de tan triste nueva’,

-para que quando disponga

le prestemos la obediencia,

^ue si mientras vivió el padtC

tuvimos con él contiendas

por ser leales, por lo mismo
le debemos la obediencia

' -después de muerto ; y asi,

SI tú ,
Alfonso , te atrevieras

á llevarle la noticia;;:-

Alf, Aunque es arriesgada empres ••

Sale Meado.

Mend. Gonzalo , seis Caballeros,

qué' burlando la cautela

de los moros , han logrado

poder llegar á Jas puertas.

dicen que sori mensageros
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Gons. Os la dariá yd acaso

^si gozarla no debierais?

Sanc/t. Los hombres , señor Alcayde,

todos tienen sus flaquezas.

de Don García , y que anclan

tratar contigo un asunto

de muy grande consecuencia.

Gcm. Abreles , y diles que entren.

Vase Alendo.

Atf. Quáles serán sus ideas?

'Gona. Habrá llegado ya á oidos

de Don García la nueva,

y pensará que en nosotros

cabe alguna acción siniestra,

y con dádivas vendrán

de- su- parte á precaverla.

Qué necedad! En los de Osit54

siempre-brilló la nobleza.

Aíf.- Desde la muerte del Conde,

advierto que no te acuerdas

de Elvira.

Conz, Por Dios, Alfonso

rio exásperes mi paciencia,

ella se está con él moro,

y uno éstá lleno de penas.

Yo DO soy para casado.

Alf, Su acción ha sido indiscreta.

Gonz. Pero el honor la disculpa.

Alf. Quién imaginára que ella,

acompañada de Sancha,
por el portillo saliera?

Gi'tiz. Pbr el portillo? Pues cómo,
quahdo á nadig^se franquea?

Alf. Fingió al criado que tiene*

para cuidar de sus puertas,

que iba al jardín á -pasearse,

y, asi consiguió -su idea.

Gonzi Quién te k»' ha dicho?
Alf. Su Padre.
Gonz. Es extraño, que no vuelva.

Alf. Puede que haya visto á Elvira.

Gon. Por Dios que no me hables de ella

hasta salir de estas.cosas.

Pero Mendo aqui se acerca
con los mensageros. .

¿alen Alendo., el Principe Don ¿ancho
Garda

, y cinco que Le acompañan,
Sancho. Quién
manda en ésta fortaleza?

Gonz. Un servidor vuestro. Cielos,
jél es! lío mienten las señas.
•Señor Conde de Castilla,

dadme vuestras plantas regias.

Se arrodilla.
Sanch. íío merezco todavía

gezar de esa preeminencia.

que deben ser disculpadas,

quando enmendarlas ^sean;

Confieso que la ambición,

da lisonja , y la imprudencia

mediicieron tornar las armas

(bien sabe Dios que me pesa-!)

contra aquel que me dió el ser,

contra mi padre; (qué mengua!)

por cuyo motivo en bandos

Cast'rila ha vivido en guerras,

y aprovechándose el Moro
¿e ésta división de fuerzas,

se atrevió á correr sus campos:

y queriendo á su fiereza

mi padre epoaerse ,
hizo

la desgracia que cayera

en poder de .éllos esclavo:

íio ex-trañeis que la violencia

del dolor haga á ios ojos

que se asome la terneza.

Por lo qual arrepentido

con las gentes indiscretas

que me siguen , de mi-padee
traté Fonaper las cadenas; -

'con cuyo motivo di cuerpo
de-tropas que aqui se encuentr»
re&giado , á combidar
vengo para tal empresa.

Gonz. Tarde ya , Señor , venísi

Sanch. Tarde vengo?
Ganz, Dura pena!

Si , Señor , tarde venís.

Sane. Cómo pues?
Gonz. Como se encuentra
adentro de Osma vuestro padre
rescatado.

Safiíh. Y no pudiera
echarme á sus pies?

Gonz. Venid.
Sanch. Ale negará su clemencia?
Genz. Venid

,
pues , y prevenid

vuestro pecho de e.qtereza.

á'ancí. Pues que mi padreti:-

Gonz. Venid.
Sanch) Voy cubierto de vergüenza,

Vaase Gonzalo
, y Don Sancho.

Alf Para Don Sancho García
es étta mucha sorpresa.
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Sale Vuñfft

lítiñ. Dónde está Gonzalo , amigosí

Solo falta á nuestra pena

lo que sucede. La plebe

que ha sabido la tragedia

del Conde por no sé quien,

vá par las calles dispersa,

prorrumpiendo en tristres gritos,

qué hemos de hacer sin cabezaí

Unos piensan entregarse,

otros escaparse piensan,

Y si Gonzalo no sale

á cortar su. ligereza,

tremolará en Ostna el Moro
Las africanas vanderas,

Jiícnd, De lo que pasa ,
á Gonzalo

avisaré con presteza.

Vase por donde entró Don Sancho y
Gonzalo.

Alf. Y Elvira?

Jíuñ. No- me la nombres,
Alfonso, si tu supieras;;:-

Apasionada del Moro
para mi oprobia se encuentra»

Alf. Qué decís?

Na«. Este dolor
mis cortos dias abrevia. .

Quién son estos Castellanos?,

Af. Los que á Don García esperan.

'Nuw. A, Don García? Qaé dices?-

Donde está
,
porque quisiera

como vasallo prestarle

la fflérecida obediencia.

Alf. Ha ido á ver sa padre.

Siendo asi
,
esperares fuerza.. •

-Sale Gonzalo,
Gonz. Qué es aquesto?

Jduñ. Corre ,
vé,

no sea que Osma se pierda.
Gonzalo Acia dentro,

Gonz. Adonde, indiscreto pueblo,'
tu inadvertencia te lleva?

Qué buscas? Sube al alcazar,

y hallarás lo que deseas:

Sube
,
pues

,
qué te detiene?

2dañ. Gonzalo , qué es lo que intentas?

Gonz. Dar vigor á su lealtad.

fíuñ. Si con Elvira supieras

¡a que pasa:;t-

Gonz. Señor Ñuño,
no me rompáis la cabeza
con Elvira

,
que otras cosas

Herójca;
de mas peso me interesan.

_

Entrad ,
qué es lo que. queréis?

Salen hombres y mugeres,

jjnes. Queremos una cabeza.

O tros. Queremos un Soberano.

Gonz. Ya la teneis, gente necia.;»

.

Abre la puerta , y aparece Don Set,

cho García en el trono, y al pie id

habrá una bandeja con los vestidti

del Conde muerto.

Ved'á Don Sancho García,-

que es quien el Cpndadb hereda,

aclamadle, y.humillados

íuremosle la obediencia.

Todos. Viva Don Sancho García.

Sanch. Yo os estimo la fineza;

y si no muestro en el rostro

la alegría que debiera,

es porque el dolor de un padre

al regocijo me niega;

y asi que á su real decoro

satisfaga mi entereza,

regando de sangre mora
todas las cercanas vegas,

daré de mi gratitud

á toda Castilla muestras;

y entretanto ,
jurad todos

que para esta heroyca empresv".?

Gonz. Señor ,
primero que juren

dadme para hablar licencia."

Pueblo de Osma, Castellanos,

si vuestro pecho se precia,

de leal , ved estas ropas
. ;

lo que á vuestro honor recuetdi®

las ropas so.n que tenia,

el Conde difunto- puestrasv

vedlas del Moro pasadas,

en sangre empipadas vedlqs. .
.

Os llenan de sobresalto?

. Que os llenáran mejpr^ftiera .
i

de valor. No oís las ypces,
.

.

'

i : qúe-ía sangre
,
que aun huip^»

dei ConJe , dá en vuestros pecho*

No escucháis como resuenan

sus ecos en la lealtad?

Oíd sus voces funestas, '
’

|

oídlas: sabéis qué dicen?

Sabéis , pues , lo que os re.ca*

Os recuerdan , que su dueño
fi>é in.rnolado á la fiereza

por los Moros, y que en tanto

que quede impune su ofrenda,



Lj yudit

i, i \ 4_sa'li05- ícsJes-,
'

;

ni Castellanos. Qaé espera

vuestro furor que en el rostro

no traslada la soberbia?

La soberbia sí. Españoles;

por rnas que con ella quieran

avergonzarnos aquellos

que nó conocen su fuerza;

que no entienden los efectos

del honor y la nobleza.

Eso si, llamad al brio,

llamad al valor apriesa,

y en nranos de nuestro Conde
por estas rompas funestas ;

y su vida protestad

que ofiecels perder la vuestra

enjenganza de una injuria,

que tanto á la patria afrenta,

que,tanto de nuestro nombre ,

obscurece la grandeza,

y en. que, tanto amancilla

nuestras nob^^ascendenclas.
Todos ju ramos tnoTÍr ^ :

\n venganza, de esta ofensa.

iSaacA.- -En te-,de eso. Castellanos,

asi que la noche estienda.

, y haga á rais tropas..

de la's^id.a Iq seña,
darétnos:.!-; .

Gonz. De ii,5ngun modo
sufrirán

,
que vuestra Alteza

se exponga al riesgo : -no quieren

que en vos , Señor , acontezca

qi^ en vuestro padre
,
ya

que en vos succesor.nos dexa.-

y no toméis , gran Señor,
su zelp-á; desobediencia.

_

.íSaBcA, Haré lo que vos gustareis.

Gonz. Todos á sus casas vuelvan
entretanto que consulto

;Con:el acierto la empresa.
Vos entrad á. descansar 1 l

en esa inmediata, pieza.
Sanch. Cómo es dable que descanse

enmedio de tantas, penas? Vast,
Gonz. Ahora que acabé con esto,

tratemos de mi terneza.
Qué hay de Elvira?

2^uñ, Qué ha-de haber?
Lo que nunca presumiera.
Está;dei Aloro prendada.

Gonf. Quién os lo ha dicho?

CasttlUnii- 3
'*

Nuil. Ellt ñ^stnaV' ;•

Gaws. Ko puede ser.

Nuñ. Ay Gonzalo.

come amor te lisongea!

Liegó á tanto su ma.dad,

que proñrió en mi presencia, =

que forzada se casaba contigo-.^

Gonz. Aluy buena nueva me traéis.

Nuil. Ya la perdimos.

Gonz. Siendo asi mas que se pierda.

Aatí. Que digas esoGonzaloí
Gonz. Yo no entiendo de etiquetas,

vos me metisteisen ello.

Nuñ. y qgé,.vengarte no piensas?

Gonz. Que me se yó : si la bailara

yo no sé lo que me hiciera.

Vive Chisto que el amor
es una inquietud perpetua.

Nuñ. Dónde vas?

Gonz. Adóndebe; de ir?
: i , ;

A doqde eihonorme iley-a;-
, _ ^

voy á prevenirlas armas, -o

que eso.impQrta á;ín;i noblezav V4S.
AY». El infortunio debConde, /

quántds pesares tire ciie.sta?;, .Vas.

Selva corta. Salea Muley y Fatitaa,

Muí. AbSe.melic va a peraertips, r

no lodud®^. ! . i . >
Fat. Qué dos pierda,

que yá 4,e mfrÍE;Sij yugo.
,

-

se ha cansado mi pach^ncia.

JUíí/. Discurres tu que el aviso

-que le he daáo le hizo fuerza? ,

Áinguna ; me respondió,
dispon Muiey lo que quieras, -

j

Pero.has visto el aparato
j

del banquete con .que obsequia
ésta 'noche á la Christianaí

Fat. Si la infeliz conociera
su perfidia ,menos grata

se mostrara á susíitiezas.

, .Es sobrado bóridadcsa
para entender sus ideas, .

. .me dá lástima.;
, , J

Í/Lul. A mi no,
j .3 - •

pues nuestra ruina fomenta.
Pero á Dios que ya- la noche
va esteédiendo sus tinieblas, _

‘

y para el torpe banquete
hay que prevenir las mesas. Fase,

Sale £Lvira y SaiiehaTi '

JElv. Ya viene ia uocfae , Sancha, r-
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y de vísta no me píerdaa»

Buen Dios
,
ahora necesito

mas que nunca tu asistencia-.

Fat. Agradecida, Christíana

á la piedad con que premias

mis iniurias, quiero darte

un aviso en recompensa.
Té persuades qué ese Moro
será fíe! á las promesas
que te ha jurado ? Al instantCr

que sus brótales ideas

satisfaga , del desprecio

serás víctima funesta.

Los rigores que yo pruebo
probarás de su fiereza^

el modo con que me trat»

te puede servir de escuela.
- Sale .Ahdemetie,

'Ahd. Ya á Fatima oí , oigámos-
lo que Elvira la cofitextaí

í¡/ü. Etíváno con tus razones
entibiar mi afecto piensas.

•’El- hórióf me hizo arrastav

de Abdemeiic las cad'éffáy,

es verdad t pero el anroT- - -

• iTié aligeró el peso- de ellas.

En fin , Mora es- escasado

que indisponerme pretendas

con mi Señor; y ai fácil

fui en perdonar mis ofensas,

seré en castigáf las suyas

bárbaramente sangrienta.

Abd. O qué amor! Ven dulce esposa

á gozar la recompensa
de tu cariño ; y tú iniqita,

la debida á iu'infidencia.

Esclava has de ser de Elvira,

ven á servirla á la mesa.

Fat. Vamos pues
,
que mis enojos '

me dan para todo fuerzas. Vas.

Interior de la tienda de Ahdetnelic
con una entrada en el foro, Mesa
íKagnífcameoite -páesta. Todo et cííee~

^0 interior de la tienda debe quemar-
se , y for el espacio que dexe se yerá.

el acampamento incendiado
, que ocu-

pará. pSrte de Id llanura
, y parte de

att elevado -cerró. Salen Abdemeiic^
Elvira Sancha , Fatima^

.V Muley
y y Moros.

Ahd. De ese aparató sobervio,
, j.

de esa gran -magnificéneia - -

Uerojtd.

con que miras adornadas

esas opulentas mesas

disfruta ,
preciosa Elvira,

y aunque por lo bien dispuestas,

por los ricos vasos de oro,

que iñis hazañas demuestran,

los manjares y licores

traídos de extrañas tierras^

y los preciosos adornos

enriquecidas de piedras,

parecía que debía

solo un Rey disfrutar de éllas^

mi amor quiere en esta parte

tratarte á tí como á Reyna,

y asi , siéntate mi bien.

Flv. Qisánto debo á tu finezal

Ahd. Sirve, Fatitna, á mi esposa* '

Fat. Yo vengaré mis ofensas.

Ahd. A ésta Christiana que veis, '

todo el mundo la obedezca,

y la guarde aquellos fueros -
i

debidos á mi grandeza.

I/v. De dar la vida á la patria '
4fí

ya los instantes se acercan.

Abd.-jyispon que toqúen y cantep, -

porque Elvira se divierta.

Henti Uno. Elámor todo lo igoalt,

no hay dIfererKÍiá en amor, -

un Señor pisa,una chozaj '

y un gavineté ún pastor.

Fdv. Olá Sancha?
Sanch. Qué níandais?

’

Mlv. Las copas al punto llega;

Vase , trae dos copas al instdutU

Está ya la confeccibai
Sanch. Si Señora.

;

Elv. En qakli Sanch. En éstái -
. .

Fat; Enes la sirve la Christiana.

á eifecutar voy mi idea.

Elv. No bebes de éste licor?
^

.
*

Ahd. No vés que es contra mi s€Ct«

Elv. La festividad del día
'

‘

quaiquier exceso dispensa.
Bebe , mi bien.

Ahd. Mira Elvlrá:?:- ;

jE/p.-No desaires mi fineza. •

Abd. Desairarla yoí ^
>

Muí. Asi ultraja
i

la ley de nuestro Profeta! /
Abd. Ola', repetid él tono

que me gustan sus cadencias.

Feaí.Dao. El amor todo lo
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Elv. Qxíé tienes Abdemelic,

qué displicente te muestras?

Responde.
Ahd. Un profundo sueño

de m>, Elvira, seapodeca.

Si será el licor?

Elv. No causa

en cantidad tan pequeña
esee'fecto; vete al lecho

á dar al cansancio treguas,

que yo te guardaré el sueño

entretanto que despiertas.

Como tu gastes , Elvira. Vof.

Elv, Al punto quitad las mesas.

Muley , cuidado que dexes

entrar á nadie en latienda,

y si el orden quebrantares,
te costará la cabeza,

Muí. Cómo manda la Christiana!.

Su imperio absorto me dexa. Vas,
Elv. Aunque se han ido, no quiero
abandonar la cautela.

Sancha , vete á esotro lado
á mirar si nos observan, retirase.

Corazón mió , ahora es tiempo
que juntes todas"^tus fuerzas;
ahora. es tiempo que á la patria
redimas de la baxeza
de la esclavitud

;
probemos

si acaso el Moro aparenta
que duerme, ú está dormido.
Abdemelic? No contexta.
Abdemelic , que me matan.
No dá de moverse señas:
poseído, está de un sueño
quasi igual al que le^espera.
Sáco el prevenido acero
en que vá fiada mi empresa.
Pero tiemblo al empuñarlo;
repugna á naturaleza
esta acción. Pero á la patria
no doy libertad con cha?
Por un celestiál inSuxo
Judit no adoptó esta idea
por íibertar á su pueblo?
Siendo asi

, Elvira, qué esperas?
Arma tu brazo .de esfuerzo
y^el pecho de resistencia:

’

No es bastante la que tengo
si Dios de é!la no me lleM.
Buen Dios , contra los iniquos
que persiguen vuestra Iglesia

castellana. 35
armo mi brazo ; anls’.sdnne,

llenadme de forta'eza,

porque tríÉnfe vuesco nombre
sobre esta raza perversa, entra.

ILoche. Selva corta- Sale Gonzalo, Fa-
tima, Nníio, Alfonso, y Castellanos.

Gonz. Cuidado no nos engañes..

Fát, Esas son todas las señ.rs:

llevadme á Osma , y si acaso
hubiese mentido en ellas

castigadme. Quando sola

me hallasteis en esa senda
remota , á aquella plaza
encaminaba mis huellas

huyendo del Moro. Gonz. Amigos,
llevadla allá con presteza.

Vase Fatima
, y, das Christianos.

Pues de los puestos que el Moro
mira con indiferencia
tenemos claras noticias,

vamos luego á hacer la seña;
’

porque al Exército Moro
aun tiempo el nuestro acometa.

Nañ. Vamos allá
, que este dia

ha de darnos fama eterna.
Gohz. Mueran los Moros , amigos.
INuri. Y mi hija?

Gonz. La primera. Vanse,
Tienda, de Abdemelic, Sale Elvira cote
la cabeza de Abdemelic en la man»

agarrada de los cabellos,
Elv, Ya, revolcado en su sangre

el bárbaro Moro queda.
Pero á pesar del valor
que protegía mis fuerzas,
desmayaba mi constancia,
al ver las miradas fieras
que entre la muerte

, y el sueñs
al dividir la cabeza
daban sus ojos. Las voces
que articuló descompuestas,
sobrecogieron mi pecho;
luego las pruebas violentas
que hacia por levantarse,
la mano

, ministra fiera

de la acción
, entumecieron,

dexándome casi yerta
de pavor. En este estado
me represento la idea
a mi patria encadenada
por el Moro. Entonces vuelta
sobre mi levanto el brazo,

E i
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^^conclv.yo al fía mi empresa.

Pero dónde estará Sancha . Sancha.

Sancha.

Sanch. Señora ,
qre ordenas.

ELv. Toma, guarda del iniquo

la abominable cabeza, y sígueme.

Sanch. Dónde vatnds’
^

Elv-. A Osma. sigue mis huellas,

que el respeto y el descuido

libres el paso nos dexan.

Sanch. No escuchas un ruido sordo,

que por todas partes suena?

ELv. Ya he consumado la obra,

y asi nada me amedrenta. y as.

Dentro Aluley.
^ _

Muí. Abdemelic ,
que el Chrlstiano

. nos ataca por sorpresa.

Gonz. Uno no quede con vida.

Dentro Nc.no.

Nuil. A nuestro furor perezcan.

Sale Muley , y
Moros.

Muí: Entremos á darle aviso,

aunque la esclav'a lo sienta.

Abdemelic í Traer luces.

Vé- un Aloro por luz.

de tu letargo despierta.

, El fama que has ádquirído

porTa Christiana no pierdas.

Sacan luz.

No responde. Penetremos
hasta el fondo de la tienda.

Descubre á Abdemelic- en el suelo Sin

cabeza.
_ ^

Pero qué he mirado ,
Cielos.

Qué lamentable tragediaí

Christiana vil ,
tus ficciones

eían hijas de esta empresa.

Qüé iniquidad ! Africanos,

buscadlsral.punto ,
prendedla.

'D'-entro Gonzalo.

HerojCA.

Gonz. Incendiemos , destruyamos -

de su caudillo la tienda.

Mueran todos.

Salen Soldados ,
los que incendian

- . la tienda.

Muí. Es inútil

que tu arrojo lo pretenda.

Africanos protegedn e

venid luego en mi defensa.

Telean Gonzalo y Aíuley con alguna

Aloros y Gh'ristianos ,
ínterin cae le

tienda incendiada , y se descubre elin.

cendio en el foro en el resto de lat

tiendas por las quales no dexaran it

atravesar Alores fugitivos seguidos ¿t

los Christianos. Ñuño baxará. del ctrn

persiguiendo d vanos Aleros

que huirán igualmente.

Nuñ. De la confusión, amigos,

.
que en estos barbaros reyna

aprovechaos , vengando

de nuestra patria la ofensa.

Meros, Piedad.

Nuñ. Vuestra vil perfidia

os ha hecho indignos de ella.

Mueran todos. Gonz. Ríndete,
;

ó serás de mi fiereza

triste despojo. Alul. Suspende,

Christianc , tu fuerte diestra,

que ya me rindo
; y no solo

te hago del acero entrega,

sino que luego que el día,

que ya' descubrirse dexa,

esparza su luz
,
las a'rmas,

los caballos ,
las vanáéras

y las joyas que ha robado

mi caudillo en esta guerra,

te eu&regaré además de ello.

Goi.z. Yo "te agradezco la oferta.

Anda á recibirlo ,
Alfonso.

Gonz. Hijos, aniquile el fuego

lo quesel acero no pueda.

Mueran los viles.

Alul. Huís!

IJuven los Aforos confusos.

Pero aquí ias ll.amas llegan;

arredrados y confusos
van por ei campo; qué afi ental

Iniqjos á defeuderie:

por tod^s pdrícs “OS cercan.

Vnse Alfonso con Alttlej’

Geii zulo.

Que la iniqea no parezca

por ningu.n lado!

Nuil. Gonzalo,
sin dúdala providencia

ha pi'Giegido ei suceso

de nuestras armas. No queda

que vencer; los pocos Moros
que huyeron de la refriega,

ó fugitivos ó presos

lloran su suene funesta;

y los demás con su sangre
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de grana tiñen la yerba'.

G.’ws. Est-e dia al castellano ^

; lleno de laureles dexa.

Habéis visto a vuestra bijai

J^uñ. Solo esta dicha me niega

la fortuna en este dia. -

Gonz. Pero Ñuño , no és aquella

‘qne viene hacia aquií

Kuíl. Ella es;

pues a nuestro impulso muera.

Vient Elvira cen Sancha por el foro,

y N^u/ío J Gonzalo la embisten con los

aceros desnudos.

Elv. que el Moro derrotado .

el paso libre nos dexa
entre tanta confusion::-

Qué vais a hacer í Tú qué intentas?

Matarme í tened la furia

antes de hacer tal baxeza.

De mi noble proced'er
'

os voy á dar una prueba. '

TaCS muestra la cabeza que trae San-
cha oculta.

Decidme pues ,
conocéis

el rostro de esta cabeza?
Gonz. No es de Abderaelic?
Etv, Del mismo,

del mismo es, quéos ámédf-enta?

Ved de mi ficción el fruto,

vuestro triunfo, y mi nobleza.

Gonz. Con qué íe mataste?

Elv, El Cielo
dió esfuerzo á mi débil diestra.

ISuñ. Hija::- Gonz, Esposa::-

Elv. Es escusado
que mi enojo aplacar quiera

quien ^izo un baxo concepto

de una muger de mis prendas, vas,

2^uh. Espera. Gonz. Aguarda.
2duñ. Ay Gonzalo,

que ofendimos su modestia.

Gonz. Bien digo que á las mugeres
no hay diablos que las entiendan.

Marche ei Exérciio en triunfo

á Osma, para que vea

ei Conde coíiio vengamos
de su padre las efi-nsas.

Jsi.ñ. Calla que si no me engaño
con ei Conde ei pueblo llega.

Sale Don Sancho Garda ,
pueblo,

mugeres , iP'c.

Sanch. Amigos, dadme los brazos.

Cáste^ind.
_

.
. 3 J

Se que joiJo'é! cáriipo queda
psf ‘nbsotror; desde el muro
he visto con impaciencia
vuestro valor

. y ei arrojo

con que abrasasteis las tiendas.

Y aunque del pecho ño es dable -

que yo borre hatrisrezaj ' _

ei placer de la victoria
'

'
,

bá ihinorado su pena.
“

Los premios que yo dispense
á vuestra heroica nobleza, .

''dacán de mi gratitud
las mas evidentes muestras.

Y ahora'ahtemplo de f Señor
vamos a ofrecer ofrendas
por la victoria.

INuñ. Ya el triunfo

si no me engaño aquí llega.

Sanch. Estas glorias militares

qa'anto al vencedor recrean.
- Saldrán por el foro al compás de una
festiva marcha soldados Españoles
que traeráii los trofeos de guerra. atL

estos seguirán Moroj encadenados con

las campanas al hombro ", otros Espau
ñcles traerán lanzas qlfanges , tur-

bantes, y panderas arrastrando t de-

trás vendrá Efíolra (i caballo , lleván-

dola del diestro Muley. Elvira -vendrá

armada , y en la punta de la lanza
traerá la cabeza de Abdemelic , á sus

lados vendrán Alfonso, y ALendo
, y

detrás soldados Españoles , y no para-
rán hasta ponerse enfrente de Doa
Sancho, á quien harán el aca-

tamiento debido.

Sanch. Aquel arrogante joven,

cuya g i a y gentileza,

(quando su triunfo en la lanza

elevado no tuviera)

demuestra su bizarría, quién es?

Alf. Es Elvira bella.

Nuil. Una hija mía . Señor.

Sanch. Cómo va de esa manera?

Alf. CoiTiO ha librado la patria

siendo otra Judit, y en muestra

de gratitud los soldados

en triurfo asi la tievaii.

San ch. Pues cómo ha sido?

Knñ. En la pl.za

os daié de todo cuenta.

Sanch. Briosa joven
,
de mi mano

€S-
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espersi la recompema»
Me basta á mí

.
gran Seaor^

haber roto las cadenas
de mi patria.

Sdncü^ Esta acción
por timbre tu (jasa tenga.

.

jprt¡;r. Por tan subliirie favor
os rindo gracias inmensas.

'

Sancli. Darla esposo por mi mano
la ofrezco si está soltera.

2E/o. Señor
,
ya le tengo yo.

C»nz. Ya que en casarme se empeñan,
me casaré., sin embargo
9[ue me cansan las ternezas.

^Ciwedt* Ifíreyrd.

Sanch. Yo ofrezco ser tu padrino,

'Gottz. Y esas campanas se vuelvan

ahora en hombros de esos Moros,

de Compostela á la Iglesia;

y se lleve el real cadáver

á San Pedro de Cárdena.

2Vaá. Camine el triunfo á Osma. :

Wv. Y el Cielo que en estaemprei»

favoreció nuestras armas,

siga en animar sus fuerzas,

para que salga la España

de la esclavitud horrenda.

Todos. En que la dexó Rodrigo

quando la cubrió de afrenta.

FIN.
¡EN BARCELONA.

Hallaráse ésta Comedia, y otras de fdiferentes Títulos, ís

Madrid cu la Librería de Don Isidro López, Calle de la

Cruz, frente de.ia Neveríar


